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Introducción

La ciétíominada "anarquía de? 138SP no implicó la quiebra del orden

impuesto luego de la R©vo lúej ón de Mayo. Fue ante todo el in.cío tie

un período de reovg¿inizuc 16¡1 de la s :i tuac ión política im c.. Ladu en

1810. Lejos cJe simbolizar el final ele un ciclo de propuet tas parva la

organización de un Ls t ado , en es í a decada ce dssenc adero una lerie

de manife&taciones políticas que , si bien negaron la ex istenc i a de

los principios y oh je t ivns d© la pr imera © tapa de vida

indepei idiente , proüu j eron nuevas f o v mas de or ganiz seió n de 1 o rifen

o oc ia 1.

Luego dt' 1 Bi'ld los principios de ia Ktv/olucii'ii de M ,t y const ituvrrr'ri

una de las herencias que no habían logrado romper def ivn t iva mente

a 1gimos aspee.: tos de Ja t adic ió n gol í tic.a de'J fiti" iOilo 1 1 j ! ;uano .

Aunque parte de esta última tradición fue diluyéndose al. p¿:vSu de .1 os

anos en nuevas expresiones pol í ticas, tumbidó es cierto que a ! mi mo

tiempo subsistían formas do manifestación política cu», o grado de

amb igu.edad demostr aba la persistencia do :ier tub rasgos p opíes de

o.na est r uc tura po 1í. 11ca tradicio na1.

En el p 1ano de? lo politic.o os indiscutible que las f-ísamb 1eos

Const ituc io na1es de 1813 y 1819, fueron producto de la difusión de

los principios revo L uc ioí ísi <qs sus tentados en la soberanía popular y

la igualdad de derechos. En el los la Revolución se limitó la

búsqueda de transtor mac: iones aJd¡.j !: nb ] rs ..i urn i ea I. idad que c ornen." 'bu

a conocerse y a corioleni se en un contsiKto pol. /tico sumami-Mi te

i"'". :i!\ ' i : ,



Esta complejidad había engendrado muchas de las ideas políticas

divengantes respecto a la forma que debía adoptar la nac iun que se

pretendía construir . Si durante lot; pr imeros años posteriores a

1310, la adhesión a Fernando VII había sido super <3 da por el

desaro 1lo del proceso revolucionario, todavía era evidente que. lo

que ó1 v" eprasentaba ~la monarquía- siquiO siendo, luego de dec. lararía

la ifidept.íhdenes i« en 1816, una posibilidad que muchos dirigentes

revo 1. uc. i.o 1 1A r i. o •.» c reíat • cor¡veriie1 1ie adopt ar .*

La ambigüedad habría así carácter '• cadó a una i"evo 1uc i.dn gue no

lograba Las, transf ormar. iones pretend idas y gue en 132# ev o una

realidad patente. Al cotíierfiar es ta década se abre entonces un ciclo

que mantiene los iegado ta de la época colonial y re aiimeud o de

aquellos surgidos de 1810. Fue un período tan crítico como el

ii'tsi fcau V" ado precedenlfc-iue.fi te , ya que J.a acep ta¡: i,ír de • .
11"ansto i" mac io nes c;ue 1a Revo 1uc io n hab ía produc ido se cc mp 1. emen1 aba

con la negac idm de algunas propuestas del mismo proceso po 1í1:t < o .

La for mac itón de los Estados provi. nc ia les luego del derrumbe! , en

1820, de' las autor idades constituidas durante la década atiter tor, es

una de las distintas propuestas, tend i.entes a resolver el prob lema de

crear una nueva nac ión. Su historia, o mejor, las mú 1 tiples

historias gue se pueden construir para cada una de las prov ire.: ias

que aspiraban a cons.ti turrsg en uno forma estatal autónoma , son

terrenos abiertos para la investigación comparat iva .e;

El estudio de la provineia <Je Tucumán, entre los años de 1880-25 ,

nos evif renta con uno di1 los casos de las di:., ti atas i"c?vpms la;:.

ofrecidas' por las provincias ante las dificultades eiroptkui c as y
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políticas no superadas durante 1a vida independiente1.

La provincia sería así el amt» ito en el cual se desst rol lan

atributos que supues tamente corresponder ían a la nac ibo i, deb ido a

que c: onst; .i tuye una unidad j ur ítí ic, a y soc ioet:oiiómic a rea 1 que

coincide con el momento en que se van produciendo los cambios

po 1íticos 1u&go de 1B10 .3

A partir de la década de 1830 comienza un per iodo de cor ? I tos,

producto de los desacuerdos entre Buenos Aires y las provi -acias.

Ijcifi just amen te estas d iferencias las que van a carácter icar las

diversas vías de or yanisacid¡n estatal que cada unís fie Las provine,i as

intentana darse. L 1 clesccinoc imierit o c.le una i-jutri' idac! central

implicaba la ruptura de un presunto "orden nacional". Puesto que

esta autor idad dejó do eiustir ( las provincias comendar on a hacerse

responsables de sus propios destinos, tomando conciencia que sus

decisiones na podían ser adop bacías "fuera de la pv ovi oir ía iiiisniui.

En un trabajo recienteiiente publicado, se alude a la formación de-

una identidad política provuici al como producto del deb i1itumierito

de la forma de identitíatí predomiríante : la hispanoamer io ."•.na .**

Considerando los textos const itac: iona I.es surgidos a partir de la

década de 1830., J .U. Ch iarainonte destaca cómo la tendencia a una

11ient idad argent ina se ex presa debi1merlt e . I...a var i. ante de i• ;ia

forma de identificación provincial se fortalece a partir de 183.0 y

es -según el autor- la expresiún inicial de una etapa de paulatino

fortalecimiento del. par t, ic.u1ar i«smo provincial, debido es te al

fracaso do lo-, primeros intento:; ronSt ituc io ii#i 1es di * la -. I.'• r: el. do

!8 10 .eí



Convene idos de que esta idea reconoce el carácter particularista

como un atributo evidente en los te;; tos const ituc iünales ele Las

provinc ias., creemos sin embargo , que estas expresiones aparecen

bosquejadas con bastante fuerza mucho antes de la ruptura de 1Gí?0 .
Este particularismo aparece e: laramente expresado en los manifiestos

que los cab i1dos elevan a las au Lo r idades residente"-.?, en E»t.tc nor A.,, reuní

cuando estas intevitan v eoryani ¿ar el espacio ter r itorial.

La conformación de unidades yeogr ái t ícss más homogéneas fue una (le

las medidas tomadas por el Director io a través de la disrjreqac ión" de

las pro v j nc ias per terree ievitHs a las antiguas intsndñte vas y que

tenían como punto de referencia las principales ciudades. Sin

embargo , estas soluciones administrat ivas no ccmtemp larou ciertas

diferencias que ex ist ían en el interior de las provincias recién

crearlas . l.os grupos Irrad*ic. lona les; de las i• 1i tes prov r nc iales

cornpreHianin las consecuenc ias negativas que traía esta rutinir icscitn

respecto de sus intereses y apelaron al cabildo como c 1 'refereritc

que podía expresar sus dAierencias -

Es importante tener presente que las reínvindicaciones que los

cabildos expresaban no eran las que representaban a la provine i.a en

su totalidad. Ge trataba mas bien de la defensa de 1os intereses

específicos de las ciudades cabeceras y de la campaña inc luida en su

.jurisdicción. fueron generalmente los habitantes de estas ciudades

quienes mejor pudieron vincularse con esta institución, a la cual

habían logrado controlar luego de larpos años de vida colom al Asi ,

al desrumbarse el sistema colonial los cabildos son los receptores

más represerr tniivos de 1 r_> s expr r .ÿ s ioríes de protesta 1 « ÿ r:,< 1 .
]' 1 - . ! " ., ÿ , . 1 " ! 1



d iscordñbdn con la decisiorar© del Directorio y con las

arb itrar iedades impuestas por aque 1las e 1eg idas coíiio cabecor o-'.

Estas expresiones adquieren inc luso luego de 1820 una maye,r

eiívergadufá , ya qoo el dorrumlio de las o.ut or itdu.des nacic>i uaI dio

libertad a los cabildos para ampliar su inf 1uencia política,

ir.r luencis que por lo demás no había perdido el peso obtenido desde

su creación.

3i Buenos Aires tenía bastanLe confuso el panorama político y social

de los territorios que superaban bu frontera provincial, en el

inter ior de Asta la prosper idad ecoñómica , producto do sus.

relaciones asimétricas con el resto de. provincias, era el mejor

f uiidaiiit.'i ii.o de la "f c 1i exper a ©ocia" poster ior a Ib'.'o.. I a

admi.nistrac ián eficiente de su mejor recurso de ingresos --"la pduiuiu-

e levaba al misino p 1ano la situación de la política interna, al m i stiro

tiempo que dejaba MÍ resto de provincias enfrentadas con el grave

problema de r eemp 1a;:«r los inen es-us ..le la aduar ia. de Buenos Aires.

Estas, por su parts, reconoc ieron que la diso 1uc.i.ón do las

autoridades nac iona1es , ordenártela desde Buenos ñires,' era una

estratrtgia que circunscribía el anhelado orden social a una sola

provincia, aquella que contaba con los recursos que podían

mantener lo . Esta comprobac ión que se fura naciendo cada ves más

peligrosa, produjo en los grupos (.1ir igentes prov incia1es un gran

malestar , ya que el respeto de sus inter"eses y d ignidades políticas,

no se correspondia con la distribución de 1as i entas de aduana o "las

que entendían tenían derecho . Por otra parte, la desesperada

búsqueda de estroteqias que mantuv ler an los vínculos comere ia 1es con

buenos Ai res y a través ele e 1 la con el. mercado exterior , produje.

finalmente el sjOiiif> t imienfo de sus intaresm ec'rSpómi eos y lo
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subordinac ió r< de las med idas de orden político y social instaur acias

1ueqo de 1a crisis de 1SB(3 .

Eii el contexto de una débil orgrtt iisac ión administrativa qui' vio

superaba los límites municipales del Cabildo, la concreción de una

estrategia política que englobara la totalidad del territorio

prov inc ia 1 , T ue una de las tareas c]uo .las elites .Locales 1 .Levaron a

cabo. Estas tenían como objetivo La roricresión de una ser ie de

decisiones que definirían poster icrínente al nuevo Estado provine ial.
Algunas condiciones básicas ya es taban estab leeidas s los vínculos

comerciales de las principales familias, el tradicional manejo de

los órganos de poder y la prelene i¡¿>n de ser' el Los; .los ) 'ep-r esev 11anfc es

auténticos de las provineias , fuer ovi algunos de los requis i los que

las c 1ases dirigentes; prov inc ia 1es mantuvieron y reí or car cm pura

sustentar el. nuevo orden po 1í t ico y so c i.oec;onó m ;i. co .

A partir de esta imagen la nu. I.o nomía de los Estados provinc ia 1es

puede entender se entonces , no só 1o corno 3 a expresión de la vo 3 untad

del estab lee imiento cié la. igualdad de derechos , sino también como la

clara manifestación de que los particularismos reproducidos en ellas

fueron utilizados por las elites locales para at irmar se en el poder .
En el primer caso el objetivo era hacer que se cumplan los

principios surg idos de la Revo1uc ión de 1010. tu el segundo caco ,

se trataba de construí r una identidad provinc ial sustentada en

sentimientos 1oca listas surq idos desde la época c o 1onia J. y que , si

bien no 1legaban a contradecir otros t ipos de identidad como la

hispanoamer icana , 1une io natía,n como una al ternativa que del inía

sent imien tos de per tener; ;a iti A ; inmeriratos. Este sent r miento
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localista fus usado por la elite política provincial como base para

el k.'H tab lee imit.'i ito de un orden heqemónico .

Dentro de una estructura social (?n fonudción no fue difícil paira el

grupo de la elite colocarse como el auténtico representante de los

sentimientos particularistas de la provincia, ya que a medida que

iban logrando el control de los mecanismos ele aerreso al poder,

reforzaban el r econoc imiento social de ser el los los que susten taban

los Íntereses generales de toda la sociedad.

Por otro lado, la autonomía provincial , considerada como una toma de

posición de las provincias frente a la confusa aituaciiin de í

implicó la búsqueda ele soluciones a los problemas institucionales.

I—i reorgarti rae ión del aparato político Heredado del sistema colonial

tenía por objeto conducir al establecimiento del orden social y al

f or ta .1ec imien to ele 1a estructura ©conómic a . Erri este sencido van

dirigidas las constituciones provine iales que aparecer, desde

pr inc ipio s¿ de la década del veinte.

En la provincia de Tucumán, la más temprana de estas expresiones

tomó forma con la instaurac ión tie una república. Una repúh1ica que

era una indudable muestra del deseo de const ituir un Estado autónomo

con un..í forma poli t ic a definida., pero con insuf icientes co riel ic ¡ ones

mater .i a 1es para su edif icac ián.

Núes 11' ri ti ipó tes is es que en ia provincia de lucumán, la c. lase

dirigente que asumió la autonomía provincial desde 1880 elaboró,

como parte de la coptac ión del pr#car io a|">ar ato ' " 1 ' .'1 1 ri

for mac |ón, una pol. ítica f iscal basada en ipravosos me a vi i. s,in<i ,
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rent ist ico*.- que generaron conf"1ictos sot; iales y terminaron frenando

la consol idac ión de un verdadero Estado autónomo .

El análisis del sistema f inaneiero de la provincia, será concebido

como una estrategia del fortalecimiento del poder de la el i.te que,

al mismo tiempo que buscaba censo 1idar se como grupo hegemóaico,

destruía el consenso particular iafca que ella misma había creado.

La elección de la provincia de Tucumán como objeto de este trabajo

se debió a varios factores. IIesde el punto de vista instituc iovial ,

esta provincia puede ser considerada como una de las primeras en

manifestar ab ier tamevite sus deseos ele autonomí a . La historia eje Iá

efímera Repi'ib 1ica de Tucumán no terminó con la deposit*: lón del mAc

agraciado de sus dirigerites, el coronel Eiernabé ftráo í* . Al

contrario, luego de su destitución los cont inuadores de la política

del Cauriilio siguieron ut i1iJia1ido los mismos mee anisenos ele poder

emp leadus por él . consideramos que uno de estos mecanisino s se tiasó'

en la r eorqanisac ión del único recurso potencial que pose;ia la

provincia: el sistema rentístico. Dentro de éste, la elección de

una política f iseal fuer temente sustentada en cargas imposi tivos al

comercio y la producción, nrveció ser el mejor instrumento pera el

fortalecimiento c:le la débil es truc tura económica de 1« prov irio ia .
La clase dirigente tucumana había tenido que sor tear las

dificultades económicas producto de las guerras de la indespendesm: ia .
Los comerciantes y hacendados „ figuras principales de la vida

política provincial, afrontaron 'los riesgos que la pe, d ida de sus

posibilidades comerciales con otros medios de afianzamiento del

poder, refen"cando su :¡ so 1idar idades iami 1 vares y su iif forma

c 1iente1í st, icu . Si la provincia ofrecía un cuadro de so 1idar idades
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basado en un complejo árbol qanea Iby i. c.o , el deb i. 1itamiento ele las

f usiite*i3 ec onó> micas dte podei co nip runjet ió laa a 1ian~z as ess t ab 1tí c. iday-, ..

al miEiiio tiempo que vela jaba el sistema que habla dado base al.

particularismo provincial y retrasando el momento en que la

provincia debía tomar la -forma de una autonomía pilona.

Previo al aná 1isis de la situación f inancier a , en las páginas que

siguen most raremos cómo las asp iraciones autónomas que la elite

dirigente del ineó , a través de algunas instituciones tradicionales

como el cabildo y la familia •-principales instrumentos de oposición

al centralismo- f nerón corrtr ¿.pctwc idas por la fio 1í t ica -f isc.1 1

imp 1antada en La provincia entre Jos años de 18í.?0 -- .1. BSb .

La creación de la provincia de Tucumán y la resistencia

al poder central

La provincia de I ucumán lúe produc-to ele los, .en • • • . vi".

ilcsprendimientos de las jur isdicc iones ten"itor ialrs creadas por 1a

admifts t ración c o 1o ft ia 1.

Cuando se croó el. Virreinato del Río de la Plata en 1V'/Vi ,< el actual

territorio de la provincia integraba la Gobernac ión del lucumán,
div isión que poster iot -mente se repartió en dos iritendencleric .i as c uy,iB

denominaciones fueron Intenderte ia de Galta del Tucumán e IntMratíeric i

de C i" dob..i de1 1 ui umí:,t t .

Luego de 1a Revoluc ion de ¡ I ¡ , J ,.\ Vieres ¡ < Ia t J (V corti ¡-r 1 un

territorio 1an vasto e indcel 1 nido ÿ L< I. ;,o¡o a Jas au te. r i. ÿ-'..iides
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constituidas a un reordenamiento del espacio heredado . En octubre de

1o .1 ¿i el Director Siipreftvo Gervasio Posada® dispuso la creación iH .los

provincias cuyos limites territoriales partían de la antigua

jurisdicción de la Intendenc i'a de Salta. La primera de las dos

provincias creadas tenía como cabecera a la actual provincia de

Salta y comp rend ía las jurisdicciones de: Jujuy, Ovan, Tari ja y Sarita

María. La segunda provincia, Iucumán, incluía Santiago del tetero ,

Datatuar ca y la actual provincia de 1ucumán» A Según eI decreto

firmado por el Director Posados, la medida adoptada respondía a la

necesidad de "remedien- ios quebrantos de Salto como teatro ole L a

guerra y a distinguir de algún modo al glorioso pueblo de Tucumán" .v

Esta nueva d is t r i.bur:ión del espacio tenía como ob jet ivo log••"ai* vina

mayor irrf luuncia sobre los terri tor ios crearlos, a f in de aí'oiit a 1.a

confusa situación bélica en el norte. Un decisión de tal.

envergadura no parecía en principio corrtradec ir los intereses ele las

provincias, ni ponía en peligro las relaciones entré estas y el

poder central . Sin embargo, al poco tiempo la reso1uc ión di rector ral

fue resistida por algunas de las provincias debido a que fueron

co i"isideradas arbit v arias .

Esta reacción desper tó las di fereno: ias enti e las autor' idi.-,des

centrales y las provincias, que se verán luego más claramente

expresadas cuando se discuta la cuestión de la conduce ión de la

guerra contra los españoles. Asimismo, encendía los desacuerdos

interpr ov inc ia 1es , doble todo de parte de aquellas provincias que se

crey ero n af ec t adas po r 1os cerc.ena«nie«it os territor ia1es .
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Para Tucumán la medida adoptada fwe fen cierto sentido favorable. Con

ella la ciudad y camparía tucuirianas adquir ían preeminencia f rente a

sus vecinas, ya que se convertía en el centro político y

administrativo desde donde partirían las directivas para la

conducción de la guerra. Para Salta en cambio la situación era

menos auspiciante. Al debilitamiento de su influencia como centro

comercial de una zona más vasta de la que ahora le correspondía , se

le sumaba la difícil situación del comercio con el Alto Perú. Para

esta provincia la guerra fue mucho mas penosa debido a que además de

las dificultades comei cíales, que en general afectaron a todo la

región, se sumó la responsabilidad de ser la vanguardia militar

co I It ra 1os rea 1ist as .®

El Directoría tuvo que escuchar las continuas quejas que los

cabildos elevaban luego de la nueva distribución ter r i. tor lal .
Las protestas de Jos sa 1teños llegaban junto a los del rabí 1rfn de

Catamarea. Estos 41timos rec I amaban la pérdida del par t ido de Sunt a

Mar ía, territorio entregado por el Directorio a la juv lsc!i c ión de

Gaita como una compensación que perjudicó los interes.es ele los

comer c iantes catamav qu&nos que desde entonces dependían ríe la

Entre tanto la flamante provincia de Tuc.umán no conlatía coi la

adhesiOn de las provincias subordinadas a su jur isdiceiOn. En una

nota e L evada en 1S1b al Director Supr emo Alvarez Ihomas, el cabi Ido

de la ciudad de Santiago del Estero, evprtesaba c::on bascante

resentimiento los resultados de su ircorpor ación a la ieciente

¡ro v inc i. .a :
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"No tuvimos un día más amargo que aquel aciago en que se estab !ec io

Tucumán cromo cabeza eje provincia y se nos sometió a este gobierno

bajo el cual no hemos e>:per imentado otra cosa que vejaciones.,

insultos y dtíspot ismo . No podemos subsistir bajo este yugo de

fierro" .1,21

Si las diferencias entre las recién creadas» provincias de® Salta y

Tucumán eran producto de la competencia entre ambas; por lograr una

participación mayor en el poco espacio comercial de la región, las;

protestas de Catamarca contra el Director io y las; más resonantes de

ñant iago del Estero contra Tucuníón, reí lejan una s i tua' " ió n poli '• i(. a

mucho más; complejo, explicable por lef, interfese# purticularisfas de

1o '.3 g rupo sr. d ir igent tís I. oc a .1. es .

La des ig nac :i. ó n de Las autoridades, provinciales; desde Buenos Aires

también fue interpretado como un manejo arbitrario del poder.

Gober nadoreti , intendentes y alcaldes eran provistos desde la sede

de1 gobierno central a cienLoe de k .i 1ómetros de distancia _y sin que

med i.ara c.o nsu11a a 1guna .11

Muchos de los. que fueron eleg idos. para cubrir los cargos; en la

administraciiin de 1. as provincia® reconocían la arbitrariedad de la

cua 1 eraj1 benet ic iar io & . El. Go i o ne 1 Hi1aiÿ ión de la 0uint aria f ue

designado en 1í !1>'-+ gobernador de Salta. El Director Posadas dispuso

su traslado a esta provincia y des.de el momento en que el nuevo

gober nador ocupó su cargo se percató» que su nombramiento no ser ía

reconocido. Al poco tiempo presenló su renuncia y las au for idad» vs

convpcaro n rap» idamerite a un cob.i ido abierto que eligió a Martín

Guemes como gobernador .l,~
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En Tucumán oc.urr 1ó una situación similar cuando el santaffesino

Feliciano de 3.a Mota y Do tel.] o fue desigando, por suyerenc i<:. ele

Belgrano , gober nador sucesor del Coronel Bernabé Araos . El período

que de la Mota debía cumplir era de dos avíos, de 1817 a 1819. Casi

al final de su mandato una (Ssosoada militar lo depuso y elevó una
y

vio ta al cabildo de San Miguel que se hiSO cargo del gobierno. El

nuevo titular del cargo fue B. Avaoc, quien interpretó el hecho Como

un acto de justicia, como una reínvindicae;: i.ón que devolvía ti poder

a un hijo de la provincia. Es muy sintóraat ico , sin embargo , que el

gobernador depuesto reconoc iera que su designar: ión no cont r .alee:: ía

los inter eses o las expectativas de quienes se sent íava agraviados

cuando la elección no recaía en un nativo de la provi nc.ia. En ovia

mata elevada al ca.bildo de Savrt i. aevo del Estero, en octubre de 11117,

y f irmada en Tucuman e;:ponía c|ue :

"E'ov despacho de.!. Excel.évvt isiíuO Bsñcn" Director Supremo (le la N. veión.,

ive sido llamado al mando de esta provincia y posesionando <:-i I seis

del corriente. I an (grave como delicado encargo estaba réserv;?.<lti i_-t

1¿is luc.es de otro Amer icario mas be-neraó: ito v|ue yo, pero poniendo La

Superioridad un velo a mi pequalíet y engr a c"idec iendo la en el grado

ii.ós alto con que ¡tve distingue me resigho éh su ved untad supoi" ior

cargando sobre mis hombros un peso que solo podría aliviarlo la

influencia y ayuda de los beneméritos habitantes de esta dist irutiuj da

provincia y sus autor idades subalternas. .„ " 1a

De la Mota no envió su carta de presentac: i.ón a los capitulares de

Tuc.um.án, puts si ellos se resistían a su designar: ión contaba con el

apoyo y la. ivqf 1uenc i.« de Bfsl.grano en la provine i.a , quien además de

su actividad militar como conductor del. E iércit o del Norte había
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loqradc estab 1ecer impor tantee vinculos políticos con alyunos

vecinos . La nota enviada a los cabildantes sant iagueños sugería que

la decisión del Directorio debía imponerse sobre sus recelos

particularistas, ya que el cargo podía haber recaído sobre

cualquier ciudadano aiaer icano .xd*

Encontramos aquí que en el malestar generado por las medido© del

Directorio se distinguen dos tipos de impugnsc idn, A la oposición de

las dec isiones del poder central cuando interv iene en la

distribnción territorial o en el nombramiento de las autor idades que

lo i epr esenten, se suma las r ival idades de algunas pro v iile ias que se

consideran afectadas en favor de otr as. t s decir qi.ie se comprueba

La preoc upac ión por el resquardo de los intereses. lucaJ».;i:i I renta;. o

lá injerencia Centralista y frente a la suborcl inac: ión de l.a

autoridad de otras provincias.

Por otro .lado, si las expr esiones de un representante del poder

centra 1, respecto a la pos;iti iiidad que tiene cualquier amer i ceno de

ocupar la qober natura en una provineia del Río de la Flats, puede

entenderse como una estrategia para frenar las protestas, también

puede inferirse que ello der iva de un cier to estado de incer t i. dumbr e

en los babitan tes de las. provincias, sobre la pertenencia a un

•ámbito territorial mayor . Del conjunto de situaciones presentarlas

se desprende la contraposio ion de un doble estado de cosas ; por un

lado, la defensa de la identidad localista puede ser combat ida con

una maní f ies.ta identidad americana, por eJ. otro, el sentimiento de

pertenencia a un ámbito territorial menor < ciudad, pueblo, partido,

v' i11a ,mu1 1 ic: ipio ) no corrtr ac! ice 1.«» peí fei lene ia a oti o cíe ax tai is i i'u

mayor (cont.i nente americano) .
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La pertenencia al territorio amer icant', cuyos 1imites son vagamente

reconocidos por los habitantes de 1a provincias del Río de I. a : •' 1a 1;«•> ¡,

es legitimada por los textos constitucionales producidos luego de

1810. La pertenencia a un ámbito menoi al no contar con textos

po1íticos de tal importancia que sirvan de punto de referene ia para

reufu iiitir los sentimientos local istas, es legitimada por las

éxpr es iones del cabildo, único representante de los intereses

locales y única institución cuya autoridad es reconocida.

El Cabildo de San Miguel de Tucumán y la construcción de la

identidad provincial con base familiar.

El cabildo como institución reguladora de la vida political en :a

ciudad y la camparla es la única autoridad con poder centre liv. ador .

En las provincias el cabiIdo recibe las inquietudes y protestas de

los habí liantes y los transmite a 1 as autor idades cen tr a ies , oando

una mayor gravitación a las aspiraciones locales. Al ser

considerado coroo el mas importante ó 1 garro político heredado de la

colonia, conserva los vínculos de poder de los sec tores

trad icionales. .

En la provincia de rucumún el papel jugado por e l cabi1do a 1cansó

una importancia tal , en la consslSdoc j óo de las rel.reierres

estub 1ec idas entre Los principales t;r upos del podei' , que es Cusí

inconcebib 1e un aná1isis de su. f unr:ió n po 1í t ic : a a1 me.rnen 1 1a .:. as

al lencas r c[¡rridur idvis . Al 1 r res i. u1a 1. po dr r' de contco ! • Iÿ .• i,
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máximas autor idades locales cuyas func. iones alcanzaban ti ive-? esos

aspectos vinculados con la admi nistrac ión pública.

Al igual que la Ciudad de San Miquel de Tucumáu, las jurisdicciones

de Sant iago del Estero y Catamarca, también poseían sus propias

autor idades ( a 1cu1des or din n ios,reyidorea, f isea .1 es ,etc ) pelo u1

lugar de residencia del gobernador era la ciudad de Tucumán donde se

estableció el poder político de toda la provincia. Si en las

prmeipa 1es» c iudades provincia 1es e .1 e j erc i. c io del podt«r púb 1 ic o se

adminstraba con relativa libertad de acción, debido al vago

central ismo colonial , la ii rstaur ac ión de un provincia que acumula

estas f uneiones deeper taba cierta inquietud en los grupos dirigentes

locales de las otras provincias,

Por otro 1ado , la iunción de art itallador del. poder económico y

político de la ciudad y del área rural comprendida, hacía del

cabi Ido un Centro depurador cíe Los inter eses locales fiominantes. Las

decisiones que se tomaban para responder a los 1 1amados c.le reunión a

los congresos eran discutidas allí , así cuandp el Cab i. 1do de Can

Miguel da las instruct:iones, a los diputados tucumanos que asistirían

ai congreso da 1Si63 exige que la Const 1tuc ión que de al 1.1 resu'l te

"sea adapartable a nuestra «si tocación local y política1'.1®

Esta función articuladnra se pone de manifiesto inc 1uso cuando los

alcaldes de hermandad , cor respondi.entes a Los curatos rurales, son

convocarlos para que presten juramento y eleven sus informes sobre

la situación en sus jur i.sd iceroñes . Durante las sesiones ríe

jui"'amento de cargos, los arrel I idos mas notables de la provi ¡v" i ..1 rao

suceden en los casi treinta pues tus c.le jer.arqu ia . Las tamil i. rs
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Acost «a , Ho 1iOil i Co 1o rulo r os , Arra.oz., Gisrc í ¿\ ¡ F'oseg
7 López , Merecí ia y

Tirán son algunos ejemplos que dan cuenta de la iinp lantac: ión casi.

toponímica de los apellidos en dichos cargos. Como un ejemplo

representa!ivo digamos que durante el transcurso de cinco meses,

siete miembros del clan Aráoz. ocupan en el mismo momento , Los máis

importantes puestos de la provincia; dos de ellos son regidores, uno

alcalde del curato rural ele Burruyacú y loe otros alguaciles y

tenientes .1A En el partido de Monteros, el alcalde Fransí seo

Morri, que ostentaba el título de Capitán de las Milicias, renuncia

a f dvor de Isidoro Norri , pr" otiaIr 1. emeir te un par iei r te suyo muy cer cano

que alternaba con él la adrni nistrac i.ón de la hacienda y la del

par tido. L::.s decir, el cabildo al controlar los más i,,mpo r t ru > tes

aspectos de la vida púb 1ica. ext iende su función municipal hacia 1os

límites ele las áreas ruralos , erigiendo de los repressiitantee

designados, el cumplimiento de su papel de guardianes del orden v al

mismo tiempo la estricta recaudar:iót i tía impuestos.1 '

L.os henet icios de esta ventajosa posición de poder permi te la

ampliacióri de sus actividades económicas hacia otros ¿%ub itos. L1

cab iIdo i eg laba .loe» negociop entre las familias y servía a su vez.

como enlace para el for ta leeim ievito de viejas relaciones

c ] ieirte] ís 11cas . Resolvía quieiiét Serían los faenef i.c i.ar i.os de ] as

mercedes de t i. ta r a , de los remates de bienes públicos e impuestos,
del abasto de carne, etc. Al mismo tiempo, decidía cuales

pulperías debían efectuar el pago del impuesto de propios o que

comerc iantes debían efectuar prestamos. Por otra parte así como

proponía loe, cargos pura gobernadores y t enient es gobernadores ,

tamb ién ero needía indultos, perdonaba multas, legisi aba sob.' e

vagane ia y castigaba a quienes infr ingían las leyes. 1 Como ejemplo



do 1os benet ic iaa que se podián ob tener d. * I c ab i. 1elo c. i temes i.* 'ÿ cajfo

del corone] Bernabé A rao::. Por acuerdo del ¿\ de mayo de 11317 rer: ibe

el recoi'iocifliiento y agraden imiento del cabildo por haber proveído de

agua corriente a la ciudad "a e:;per isas e industra" suycr,. La

inversión de ftraoz fue rap idamente recuperada ya que el cabildo

decidió otorgar "a dicho señor gobernador tanta agua, quanta

i tecesita pa i a el uso de su casa., terrenos o quintas de campo s j. ii

perjuicio del vecindario ni costo alguno".1"* A largo placo la

inversión de A rao2 tamb lén dio sus frutós puesto que le fue

coneed ida una merced de t ierras al norte y oeste de la ciudad, en

compensar i.ón por sus sacrificios "tanto personal como de su

fo rtuns".*'* Lo mas destscab1e de este hecho es que el mismo

cab iIdo tiab ía resuelto no hacer más mercedes dé tierras en la

ciudad i, a excepción de las errt regadas por enf iteús is .fc! 1

Hemos visto que 1as principales fami. lias i;unurnañas se const i..fruyen en

sí niisuns como ii istrumeirti>s |.iü .1 i. t i. c os que r nLerv :¡.ertei i con e 1 mi smno

celo en las est eras de lo pri.vado y lo púh 1ico .E-L" Ai la vez que

actúan como sustituto ante: la ausencia de 1 vinculo entre1 Lstado y

c i. udaelai io -que c. o r«icier iz a toda una etapa marcada por una falta de

especificidad de lo po 1ítico- par a lelamente van echando las bases de

un recorioc imionto popular que se refuerzéi por la tradición y que es

utilizado para dar la imagen de ser el cínico sosten estable y

confiable! capaz de superar los corrí lietos internos de la provincia.

En Tucumón la familia funciona como una simbiosis entre Estado y

sociedad, va reaf irmando , con bastante á ito , una s i.mbo logia

representativa que t iene como principal herramienta -a la tract te ión.
For es1e motivo, .Los c.amh i o a p¡ opuestos desdi1 el e t e i ioi rio la

provincia no atJqui r iaron aceptar, i. ómi . lul.i.o lia1per í. n snst iasrie que en
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el interior los núcleos administrativos están compuestos por un

reducido número de burócratas cuyos lazos con el poder local son muy

estrechos y tienen bajo su poder a los cabildos, las milicias y los

magistrados. Sin embargo en Tucumán, más que vínculos internos lo

que subsiste es una relación de subordinación del aparato

administrat ivo . Las familias tucamanas son proveedoras de los

elencos burocráticos que se suceden en el poder gracias a un

intercambio de f une iones cuyo objetivo es la vigilancia del orden y

1a es t a.b .i. 1idad •

El control político y soc ial de la provincia desde Buenos reí es,

durante los die.- primeros aríos de vida, independiente, dependí, a de la

al iansas ÿ establecidas con Los repr eBentari tes iXuSíli rucios < ¡ • la

Revolución. Estas al larras, sin embargo , resultaron demás i, ado

ftüdeb les r espec io de las es lab leeidas precedentemente. Si la

Revolución no alcanzó el ritmo que se esperba fue justamente porque

en el c tinto to de una rigida estructura soc ial , la elite local no

podía tolerar comb i.os propuestos desde fuera , sobre todo por-que se

negaba a entender cual podía ser su s iqrri. i 'i c ado .. Lite

desconocimiento era producto de la diversidad de? situaciones

políticas y sociales que csrac ter izab.ni a la regiones y má's

específicamente a las provine:ias luego de la Revolución de Mayo. Ai

comerizar la década ele lEsíjíi! la r evo 1uc ió rr COmeneó a ser" compren id ida

de una manera distinta a como se había pretend ido que se entend lera

desde sus orígenes. t..n Iucurn.ii i ei efecto revo 1uc ionar io pt odu jo

una i'facción particular que Buenos Aires no pudo prever y que

tampoco se ocupo ele compr wilder. Allí la Revolución expresó Lo mas

correer verdor q< ie tenía de sí inisrjru, ! imi f Arrlr :mj a mruiin-'iier urr



a?

equilibrio que "nú terila por unidades a los individuos, sino a las

farni lias" .,;;a

Si c ooto observamos las diti cu1tudes para integraí" la c ampana dentro

del ámbito de dominio de la ciudad, no era un problema mayor para

las familias tucumanas más poderosas, la integración de otros

espac io s era una cuest ión dif íc i. 1 de reso 1ver .

Antes de las separaciones de Santiago del Fustero y Catamarcu de la

jurisdicción de Tucumán, la integración ordenada desde el directorio

resultó un fracaso debido a la oposición de los grupos locales. Una

iiit 1neneia de las familias tucumanas podía, e jercerse un el p ! arm de

las reI, ac iones coiiierc iu1es , pero ev idesitemenffce estar; no m ai

suficientes como para sostener vine ulos más estables de Upri

pulí tco, debido a qui..' en las dos provincias existía un rorif ro 1

farni. liar simi lar al que se había impuesto en Inoimó r. .

ts notorio, sin embargo, que muclias veces las f ami .1 i.as t cu. umai ¡as

actuaran como polos de atracción que estimulaban la segregación de

algunos distritos cor respondientes a sus vecinas* Mucho antes de¬

que el Directorio dispusiese la integración territor ial y a pesar

del mant fcírri tilita ito de fuer tes la*,os de per" tenene i.a , los vinculas

comer c ia 1es entre los principales miembros de la elite política

soc.abaron todo iyi fc evrt o ele unidad tmri tor i¿il debido a que seguían

funcionando tal como en épocas pasadas. Así lo demostraran los

vecinos del partido de Beleir ( Catumarc.u ) cuando a raíz de un pedido

de suspensión de un impuesto consider ado ilegal -pedido denegado-,

envían una nota a la ciudad de- Ca Iamurca para que su solicitud rusa

considerada. En la ciudad la sala capitular" contesta enerqir -men ie



defendiendo la legalidad del , impuesto y exigiendo su cobro

inmediato. Cuatro días det.pués el cabildo de la ciudad recibe la

notic:ia de que loa vecinos del Partido de Belén "prebenden

ea11i1osament fir seqrecjürse d© esta coftpt elisión y pasarse a la de 1

"I u,c.ouián ."t:'-

ta te tipo de react: iones pi~ohab1emente just if ictí« la actitud tomada

poster ior mente por el Directorio. En este caso la solución adoptada

terminó por comer tirse en un elemento c|ue per tu 1t ió el estal 1ido de

reacciones opuestas . Esta contradictor ia situación, en la cual la

aceptación1) y el rechaco a la intecjración se conf unden, podía

resolverse; únicamente a través del papel mediador de las familias

ífias notables de cada una de las p r ov inc ias . E.l las eran ciuirés 1es

utiiCdS capacitadas para generar* reí consenso local. merced a la

c ci ncent r ac ión del poder político y eoDííómico . Por otro lado a

medida que reconoc ian este rol mediador trataban de c ircusci iti ir 1o

e»c 1usivifigi r te cíente o del espacio controlado por ellos y que en "I ftíSid

CO i" i espO l id ía a 1a pi" O V iíiC 1a .

Bernabé Aráoz y la defensa de los intereses de la

provincia de Tucumán.

Cuándo el 11 de noviembre de ltí!9, una asonada mi 1itai depuso al

gobernadc«r ' Fel ic iano de 1. a Hoi;a Bote11o , e 1 c.ab 11do , c:omo et a de

esperar , recibió' el encargo de poner las cosas en orden. En una nota

enviada por los oficiales que dirigieron el golpe se informaba, que :

"se ban obi igado en la riocbe ¡i cMceclent© a separar del • iÿ < t • 1 1 *r i ii • do

esta provine:ia al Serlo r Pel icisnu de .! a Mo ! a Bol el lo y m(í



cor.secuencia exigen de esta, municipalidad que a fin de no dejar ni

un ilistante el pueble en anar quía, se encargue de ella del mando

político entre tanto que se provee este emp leo en la persona que

convenga ...a f in de conservar de este pueblo., el orden, la pac y la

tranqu11idad " . ®

El of icio fue ( inTiádo por los of iciales de dragones de1 Ejercito,

Abraham Górca Ieí , jefe del movimiento; f • 011pe Heredia y Manuel

Cuio20 . El poi.ier convocado por ellos fue el conferido por el cuerpo

de oficiales de la guarnic ión local y aunque el hecho se prestó a la

confusión 1 1istoriograf ica, es claro que la par t ic 1pac 1ó n del

Ejército del Mor te estaba lejos de ser pasiva.l3lt

El hecho lia s ido destacado por muchos histor iadores como el punto

iniela1 de la autonomía política ele la provincia.*2'"' Sin embargo ,

debemos serla lar que la cuestión de la autonomía aparece expresada

mucho untes de este hecho, ya que en 1. as provinc ias se viví a un

estado de incert idumbre respecto de la cuestión de la organización

nacional . Por o tro 1. ado , si el anunc 10 de la caducidad río las

autor idades nacionales, en la que se dejaba libertad a las

provincias para que se den a sí mismas sus (gobiernos, no pueble

1nterpreLar se como punto de referencia inicial de los deseos de

constituirse en prov incias auiói lomas, de igual manera un

acóntac imiento como el. de 1.819 en Tucumán, muestra. como los

sent imientos par t icu1ai"'ista-s habían alcancado un grado de fusclur 02 .

Otra versión interpreta los acontecimientos en Tucumán como parte- de

un 1" efor ani levito elel federal isíim que nvic l <1. 1 os local .1 smos

del. 1nIer i. o i . Emilio Rav iqrtani roncidera a las provincias, durante



esta etapa, como formas instituc:iof'ialinértte organii'.ada'a y preocupa

ificr\ 1 , por ver estos ácoiitec imlesitos ci• mo actos de separat ismo e

iindependent:ia previos a las luchas entre unitarios y federales .t?e>

Este i'il tildo punto es el que ha sido vinculado con la predica

art iguista en el nor te . Esta vinculación es discutióla por la

histor iograf ía deb ido a que existen diferenc ias muy marcadas entre

los conflictos que identifican a cada región y sus caudillos,

diferencias que no permiten asociar directamente las protestas del

Litoral con las asp ir at:: iones surgidas en el norte. La vigencia del.

federalismo en el L.itoral , desde los primeros años luego de

producida la Revo luc.ión de Mayo , constituye la expresión de un

sentimiento muy difundido, aunque no acabado , en las provincias de

aquella región. tí in embargo , la simpat-í a por esta tendeneia f ©d«f?i al.

en los Caudillos norteños, sirvió solo para manifestar un común

desacuerdo con 1as posic iones central, 1si tas de buenos, Aires. F:. 1

caudillo sa .1. teño Martín Guemos tenía sus. reserváis con respecto a

Artigas y condenó la metodología bélica de los san taf es 1nos que

luego de desconocer el armisticio de San Lorenzo , atacaron a

a1cjulios co licjr esa 1es nor t eños . **"*'

En la provincia de I ucumSii el. coronel Bernabé Araoz , elegido

gobernado r de Tuc umA n luego di? los sucesos de noviembre de 145 IV, se

proponía continuar con su politic.:! host i1 hacia Buenos Ai res. Una

personalidad tan representativa como la de Aráo: resume bien el.

ascenso de los caudillos en el. norte. Ai respecto lulio Halperiri

Doncjh 1 11 a descrito bien los mecanismos utilizados por los caudillos

para erigirse en líderes 1nri 1ecut i.doe en sus prov i nc ios ,3B' La

autoridad militar, delegada a .1. gur .a •ÿÿÿ. veces desde buenos Aires., la



per tenenc ia a 1as f amilias tradicionales o el poder económico , son

¿i 1qui"ias ule J ¿is roriíüiéiivtu'S i\ ue psr ÿ ilarovi a los jefes pol í. 11 c. c- s

nor teriOs •

La figura de ftra&g puede servirnos como un buen © j emp 1o de la

concentración del poder local de las principales familias, así como

la suma del poder' político en una sola persona. En lucumán,, Ario:*

se destaca por representar la figura típica del hacendado que reúne

sua ac t iv itJadess comerciales con 1as f inanc :ieras . Juan TerAn destaca

como gr acias a una mécela de autoritarismo y paternalismo Araóz pudo

acrecentar su fortuna persona1 y los vínculos de poder entre; sus

pares y subo r d inados , logrando perfilarse -según este autor""- «romo un

verdaderó "campesino feudal" con gran ascende.ir: ia en la pr ;vy inc ia

que; 11egó hasta las clases populares, sobre tocio día la camparía .v*x

Lomo repr esentante militar" de mayor gradación §n la provincia Aró.o z

,:it; aseguró la conducción de 1 a querrá contra el Alto l'erú . íí v ÿ I ] u

se le agregaba su doble rixper iene xa como gobernador durante lo..-.

per iodos más críticos de la provincia, en los cuates la

c arac terist ica mAs ti&stac ab 1e fuero n 1os eSf tier zo s puestOs por 1a

elite política para tratar tie solucionar reinvindicaeiones locales.
reinv indic ac. io nes que firáo;; supo aprovechar para convert irse en el

mejor representante del par t icular ismo local .

Si las relaciones de poder dentro de la provincia estaban bien

cofitrti lícIdS por el caudillo, no sucedía lo mismo con 1 as que debía

mantener con el poder central . Las obligaciones de Tucumán, sobre

todo en lo que respecta a I i f ineme iac lón t.le 1.a querva, fncvr'ovi

dejadas de lado generando tjorvf"!. ic tos con algunos caudillos de



provincias vecinas y con el propio, jefe del Ejército del Norte, vi

ge11era1 Be1grano .

Con 1as provincias de Catamar ca y Santiago del Estero las relaciones

mantenidas por Araos fueron poco diplomáticas. Sus expresiones de

repudio a las aspiraciones autonóinic as de ambas y la iniposic i¿n de

una. eragei ada sevei idsd por log> a.r t|uebrsr sus resistenc las iuei on

respondidas con actos de sep¿n"at isino . Con el general Be L grano el

conflicto se tornó más violento debido a diferencias personales

ei11r e afulios» .

La instalación del Ejército del Norte en el c.* aiftp amen to de La

Cindadela, cercano a la ciudad de San Miguel, produjo una.

considerable merma de poblac ión activa. Muchos hombres. í rieron

reclutador para el cumplimiento de las obras de const rucc i0 1 1 del

campamento , la prestación de ser vicios a la tropa o como refuerzos

constantes de los regimientos luego de cada desafortunada campana .
Asimismo, pura la provincia e.l. campamento significaba grandes

tienet ic. ios para e.l. comercio y la actividad ganadera, as í como fiara

los sectores que producían art ículos que eran consumidos por la

milicia.-'ÿ No cabe duda, la guerra había itiov i1i¿ado la produce:ión

de bienes que aprov is io naban .las ca.nlparlas militares, pero también

había debilitado la circulación comercial debido al cierre de la

f V o nt era c o o e1 A J. t o Perú , pr inc ipa 1 mA r cado que abastec: ía 1a

función intermediador a con Buenos Aires. For otro lado si el cierre

comercial había generado gran malestar, los empréstitos exigidos a la

provincia comenzaron a. ser vistos cada vez más como imposic ionos

forzosas antevi que "patrióticas".33 Como afirma l-lol.perín, la



guerra parecía gut se revela "más i evo ] uc ierrar ia en tire

consecuenc ias que el momento político que está en su origen" .-,'1

Luego (le las continuas derrotas y de los pocos avances hacia el

norte, el ejército comiene.a a conv'er t irse desde IB16 en una fuer::a

de retaguar dia que deja 1.a responeabi1idad del frente a las fuereras

de la provincia de Salta.3r' La permarisirtc ia de los regimientos

desde aquel año se convierto en un mal necesario resistido por

algunos comerc iantes y hacendados y aceptado con beneplácito por

otros . A las denuncias que el gobernador Aráos recibe de robo de

ganados y a las quejas por1 .Los ernpr és 1itos que él mismo tiene que

comenzar a imponer , le preocupa al candil lo tucumano la constante

interveneiórr del general Belgrano erí la v j da pol í I: ic:¿. un la

provincia. Be1gr ano que contaba con el apoyo de algunos mug i. s t r ados

y ele a 1gunos comerc iantes locales, aprovechó su ascenderteia .ni.litar

para intervenir en algunos asuntos que le compet ían al cata iidc> . Las

actas c i.ip itullir es nos tiablan de Las inter vene iones del general en el

arreglo del abasto de carne para el ejército y para la ciudad, de la

corices j. ón de mer cedes de tierras e de la reposición en e i. cargo a

quien hub iese sido dest ituí. elo .36

Sin enthirgo , rio eran estas lava intervenciones que más nio 1esLatían ul

celo de Araos, dado que el mismo tenía cierta ventaja debido al

níanejo inst ituc io na1 que le daba e 1. cargo de gobernador y desde el

cual podía destituir a sus eneinigos poli ticos o imponer empréstitos

de guerra a sus compet ido r es .3,7 L.o que realmente molestó fue la

iiha1" tael con que el general Belgrano disponía de los fondos de la

Caja Pr meipal le Hdt:ierriti que desde I <• ; I *+ comeir'ó a Iuiv. iDier

par a 1e .1 ruíierit e a la Caja Mi 1 itar' y .la Ca.ja I •! • c. 1 • u i..- I .
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Esta i'iltima por orden del gobierno recibió desde 1814 Los fondos de

Propios y Arbitrios de La ciudad de San Miguel, en una trans ter one: ia

que obligó a la provincia reducir los cargos adminis tra t ivos y los

sueldos de algunos ntagistrsdos.3'" Para A.ráoz era imprescindible

contar al máximo con los fondos públicos., ya que con el los podia

alimentar una burocrscia adietan y reducir los gastos de su propio

peculio. Además el uso de estos fondos le ptriniLiria logar la

adlicsión de las provine ias desafee tas . **""

Por otra parte ÍJo* 1qr a.no tainli iitii interpeló La injerencia de A > óo en

asuntos que no consideraba, de su incumbenc ia . En contadas íjiuejí l'riSc

de desaprobvieión el general remití a sus i.nf ormes a Buenos Aires.'**

Es probable que Be? 1grano haya intervenid© cuando en 1817, Araos fue

re1evado del caigo de Gobernador . Los motivos 1ueron la insistente

negativa tJe Ar áo z a prestar auxilios para la guerra, actitud que por

lo demás nunca dejó de manifestar • '*t:! Incluso gran parte «Je los

recursos que debía útilizarse para financiar La camapña militar

fueron invertidos por el caudillo para reprimir las reacciones

autónomas de Santiago del Esteró . Su actitud beligerante contra

esta provincia distraía los recursos bélicos destinados a la defensa

contra los ejércitos realistas, causando malestar en los otros

caudi1los y jetes mi 1itares . Uno de el. los Mar L ín lí¡imuee ,

res|jo nsal:¡ 1e de1 Ej erc .i. to de Pbservac: ión, 1o i"ep 1icó en una c a « t a

cuyos í ragmentos merecen citarse por la dureza de sus terminoss

"Todo Ud. no se vuelve más que ¿-«nuncios y desconfianzas Infundadas,

no lo ex traño , ni lo he ele extr aviar mientras tenga a su lado a un

Perico, y por amigos la tranca 1arda de godos que lo rodean y que

tienen ascendí rrte en Lid» .. .tut.1o t/d « feo vuelve pina pura tramoy j para

desconceptuarme. En La guerra riegan;:!ome Los auxilios, i" e tardandome



las comunicac iones, buscando pretextos frivolos para demorar .la

organixac ióni de mi © jerc. ito ...Dice Ud . que es más patrióta qu.e yo .
Por el forro. Que mal se compadece su patriotismo cuando tiene más

c o iisielerac r oíi a cuatro comer c ian tes egoístas, que con tocios los

verdaderos americanos... No, compañero, no se llame patriota,

intertanto no exponga su vida por la p¿¡ tr ia...'"***.

Si estas expresiones difícilmente podían conmover el espíritu de

Arao:: , la misma indit erene ia que lo car ac.tensó cada vez que debía

atender asuntos extraprovi nciales fue asumida por él cuando se

tomai"oii medidas contra Beiy i ano luego de la asonada de 11319. Ccono se

recordará la. iinactividad del Ejército del Nor te había provocado un

gran resentimiento de la autoridad militar.**0 Además ele las

conocidas actividades de los oficiales y tropa en sus ratos libres,

el. relajamiento del orden dentro de la esfera ele maridos a elquirió

c íerta peligrosidad.***' Por ello era casi de esperar que Araos no

inter vinieva con su autoridad para evitar que los oficia les que

encabezar'o n el yolpe de iÜ 1. V . se apresorarai i al arresto del Aeneral

Be 1y i"ano c.o n ev identas mues t ras de rencor .'*7

I av" a A ráo z 1as e presiones ele repud io hac ia E<e1y i"ano y io cjue é 1

representaba, tenía just if icación después de tantos anos de

enfrentamiento persona1 y sobria todo luego de los males ocaeionados

a la actividad comere:íal por la imposición! de ineontab les

emprés11. 1os f or z oso s "® .

Eii11" e ambos no estaba de1iun tada c .lar-ámente las esferas de mando

co rrespo rid i.errbes . Mierit;r as uno era el ié'fe mi I. i far de 1. a provi nc i:.-.

y yobei " nador propuesto pen' el cab ; Ido, el otro - ra ./efe del I: iército
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de 1 Hovte y Capitón Genar'til dfc la . pro /inc ia ,, cargo., este ú1t imu , que

Arao z dif ic i1mente poti ía i* ec:. o nocer ."

La República de Tucumán

La elección de Airao?, por ilitermed t o del cabi1c.lo fu#} provisoria entre

tanto se resolviese, por parte de las autoridades, la designación de

otro gobernante o el reconoc imiento tiel propuesto. Esta decision del

cabildo puede interpretarsa como una muestra de la indefinida

situac i¿i i "i po 1ítica de la prov i. iic ia , ya C|ue se bus.c.ó & 1

reconocimiento
*

por parte de la autor idad central, tie un acto que

parecía una provocac.ión a la i,xTs>u.bo i dinac.ióvi . Si se destituyó a un

gobernador no electo pi 1 i r la provincia, la apelación a las

autoridades del Directorio pava confirmar el nuevo "fue hecha para

evitar futuras represalias . Recordemos que durante 1819 habí .arj

to«tatto fuer 2a las luchas de los caudillos del L.itora 1, y el.

Direc to r i. o , en último esfuerzo antes de bu caída, decidió acabar con

Lodo tipo de levantaniientos. t-'or otro lado, el ejército instalado

cerca de Tucumán respondía aún a Buenos Aires, a pesar del ambiente

de insubordinac iones que vivía, \ a.i pai ecía poco probutiIts su

movi1isac itVrt para reprimir la disceneión de los caudilloe en

Córdoba , no lo era en la pr o < ii n.: i..i donde estaba acantonado .

El gobernador electo B. Airáoz inicia la organización de la provincia

luego de declarada su ini lep-ndenc ia . LLama a lo.s cabiIdos de las

ciudades de Santiago del listero y Ca tamarc:a para que envíen sus

r ep i
ÿ esent a vi i.es a efer'ton ele r rui1 1r1 uu ta..- nqrv-av o qu' vi ii ' ÿ 1 1na

constJ tuc ::ión. Si. embargo , las cosas no parecían tan fáciles,.. La
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primera de 1as provincias, Sant iago deli. Estero, decide separarse de

la jur istí iceión trazumaría bajo la conduceión del ccufiandante Felipe

Ibarra, quien es designado -por un Cabildo Abierto— Teniente

Gobernador en mar 20 de l&clí') . El 1lardado de Ibarra se frico por

intermedio del propio cabildo que había interpretado la presión de.l

Capitán Echaurr i -enviado de Araos para que dirija las elecciones

allí— como otro acto de intervención.819

En esta actitud segregar:io n1s ta la par tic iación de Gnemes fue

evidente. Con ello e.L caudillo salterio se aseguraba la adhesión de

Ibarra de quien obtendría refuerzos,, hombres y recursos, para

co 1 it inua1 " 1. a guerra e11 e 1. no i" 1& y de 1 ende 1 síu provivíc 1a , p\ * 11 1c 1p a 1

v ic t i. ina de 1. as incurs i.o nes rea 1 isí t as .

Si la actitud de Santiago no podía en principio clef inirse, no pudo

encontrar mejor impulso en la propia decisión de Araos quien se

resist ía a aceptar su autonomía . En un manifiesto enviado a las

auto 1 • idams sant iagueí'ías e1 caud 1 IIo tuc:umano def ev td ió 1o s pr ini ipios

de su autoridad en nombre de un poder que el tampoco había

reconocido. Dos semanas después se dio a conocer el "Manit íesto del

Gobierno y Cabildo de Santiago del Estero a los pueblos federados

vindicándose de la ofensa que le infiere el publicado e impreso en

rucuitián el diez del con iente abril"-™1 Este documento responde a

l¿as amenazas e insultos de Araoz en un tono muy elocuente que da

cuen ta de una precisa lectura del Contristo Social ele Rousseau.

Santiago expresaba la vocación de ejercer "los derechos de la

soberanía y el gob ier no 11 , el. trato del "bien general" y el "bien

público" y la resolución de tomar su actitud autónoma luego de la

quiebra "del pacto soci,¡l con la disolución del Congreso" .r>*ÿ*'
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La aplicac ióii de t a 1eS3 pr i< j£!ipios adviei tei"i J. a das&spef aela ui- cj e 1 1c ia

de Santiago del Estero por definir su derecho a la autonomi a , al.

mismo tiempo que la demostrar ión de cierta incer t idumbre y el temor

-como lo mostró ariter iormer rte TucumAn— ante una pioeible represalia

de parte de la provineia vecina. Por ello, es muy sintomático que

la Asamblea const ituida en Sanb iago , para prevenir una invasión

militar de las; fuerzas de Arpo*!, redacte una declaratoria de

principios en los cuales resa1tan el derecho de su independenc ia ,, til

anhelo de darse una const ituc ión y al. mismo tiempo, el deseo be

conei1lar con TucumAn. El último de los cinco artículos acordados

expresa que "ofrecemos nuestra amistad a nuestros respetab1es

hermanos y conciudadanos del Tucumán y el olvido cíe lo pasado & 1tu.

que nos han ofendido ..."843

Entre tanto la provincia de lucumán que todavía en iQL'ií mantenía

bajo su jurisdicción m la provincia de Catamarca, asegur aha su

au to i iomía de una manera más forma L . El b de setiembre de ¡hlL'1.')

decretó en su const ituc ión provincial que :

"La provincia c:iel Tucumán en uso de sus impresc r ip t ib 1es dar setos

con que e.l. Supremo autor de la naturaleza carácter izó a sus

havi tan tes , y que el orden de los sucesos le fia execu bade •'<

reasumirlos, se declara por su representación lejítima una República

libre e :i. ndependiente , unida sí con las demás que componen la Nación

Americana del Sud ..."es*

LJn anal is:ts exhaustivo del preámbulo de la constitución de la

Repob 1ic a di-" ] Tucuman, fis < • • u.im dt? I contenido del texto prop lamente

dicho, meroc C1r ía un trabajo mis pormenor i;;;<rio que escapa a núest r o®
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ob jet ivos . Siii embdi go , señalémos como esta cita induce a uncí

toma de postura que aunque ambigua resal ta la vocación autónoma de

la provincia. El preámbulo expresa que la decisión de dar se? una

coníitituc ión responde a un doble impulso: al uso de los derechos

prescr iptos por Dios y a los acontec íifiientos que los ob 1igó a obrar.

I::.n lo que respecta a la forma de (gobierno repub1icaria, la motivación

asumida es ruáis compleja y cor respcnide a la búsqueda de c ier to

resguardo liajo una forma representat iva de más peso en la época .

Por otro lado, si sé asegura la libertad e independenc ia, el puiito

de referncia de tales derechos es la unióri "con las demás que

componen la Nación Amer icana del 3ud" . Si sé sigúe la .1 óq ic a en el

texto del preámbulo. La referencia a " las demás" aludirla a otras

repúblicas, es decir, otros te' r itor ios representados bajo esta

misma forma representallva . Si se tratara de "las demás", en

relación a oteas prov 11 ic ias , la a1us ión sería a o tros ten' itorios

provinciales "libres e indepenriientes ," cosa que en 1820 fin estaba

todavía muy claro. En todu cast' parece evidente que esta amb iqua

referencia es más una expresión de deseo que puede considerarse como

una estrategia jurídica que sustente la legalidad del acto

institucional, a partir del cual se pretende construir un Estado.

Sin embargo , esta ambigüedad no parece afectar a aquel los principios

de la. constitución considerados inapelables. Es el caso del cínico

A i t ícu1o sobre la reí ig ión o 1o a ai• t ícu1os que prescr ibe 11 1as

elecciones .de diputados y las funciones que ellos deben ejercer. En

ambos casos 1a. conv ice.ión del culto a la religión cató1icu y la

voCíaC ió n demoer at ica ,, \ -.o n esqr i. ífií das exnl iritamente |j a r a r'dvr rt ir

que la decision de erigirse en una provincia .iu I ..iv > m a , no t .i t 'i ¡p nad.i
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de extraño o aventurado , y es iftéis bien una deierroinac. ión juzgada po t
i

ia propia provincia .

Be ha señalado que la const i. tuc i.ón de Tucumán es una copia con

modificaciones de lia. const ituc ión de 1f'J 19 . ass La forma corno fueron

adoptados muchos de los art ículos parecer ían efectivamente

corif :l r uiar 1o , no só 1o por las. disposiciones que parecen resolver

asuntos que ronc iornen a un Estado con mayor amplitud -por ejemplo

la instalación de los poderes 1eq islab ivo , ejecutivo y judie, ial—,

sino por las múltiples contradicciones que existen en muchos de 1os

articulóÿ, Cabe apuntar , Sin embargo , que en la redacc iOrí de la

o ns1111ic :i. ó 1 i par t iciparo n reco noc i.dos j uristas cJe esta y o t; ras

provincias —a lgunos de los cuales tuvieron participación en h&rhos

simi lares- v que su intervención se debía a la urgente necesidad por

concebir un texto constitucional con cierta coher ene ia.s'

Pero si era posible concebir un acta insti tucional que formal i"ara

el es tab 1ec iífttW int o de la República., e.l mantei'i imiento y co¡it inui¡dad

de esta no era una tarea que podía resolverse tan fácilmente. Los

difíciles años de guerra civil que sucedieron a la República nos

muestran una realidad económica y social que no coincidía con las

aspirae iones po J. í t icas de los dir igentes de 1a elite. Durante los

cinco primeros arlos los conflictos f ami 11ares se van diese 1ando con

aquel los que surgían de las diferencias entre hacendados y

comerc iantes así como los que se :ldent if i.c alian con determinada

f acc. ió 1 1 mi1itar .
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SI el est ab 1ec iniiento de un orden político y social había sido una

tares fAc i1 para 1¿a elite po 1í tica, las diferencias que comienzan a

surgir en el interior de? ésta se van conviertiendo en los síntomas

más graves de la descompás ic ión de aquel orden.

Desde 1380 hasta fines de 1325 se 'sucedieron alternativamente en el

poder doce adminis trac iunes . Luego de la deposición del

e;:gober nado r y presid@nte Bernabé A rao z , el v i.e jo c audi11o iv11ent ó>

gobernar la proviríe ia en dos opoor tumdades mas, en 1BHr y 1323. Al

año siquei.nte cuando intentaba por tercera ves retomar el poder fue

asesinado en un corrí uso hecho. ™Jt> B.A i enz fue dest itu ído en '-iQ'ii to

de 102:1 por el Coronel Abraham Gánsales , quien anteriormente lo

había elevado como gobernador .85s> Una revuelta posterior 1.1 erao al

poder a .1. Posse como gober nador interino. Irasta el a 'acenso de Diego

Araos quien poster ior inente había tenido que enfrentar la sub I evac ión

de su tic Bernabé . Luego de dos gobiernos prov i.s ionales, Javier

Lope.* se erigió como tjobtji" nador hasta que es derrocado . L.óper

volvió a recuperar el cargo en el mismo año de 13S3 . Luego vendría

un segundo gobierno de Araoc, un par de gobernadores inter inos —por

nuevos enf rentamientos— y 3. a asunción de Fransisco López (pariente

dtí Jav iei L. ó pes ) c o ir e 1. oua 1 se rt í iir i.c ia un nuevtí c ic 1o ele

slices iunes Irasta la paulatina calma conseguida durante la gestión de

Alejandro Heredia en ISilfi. 618

La Repulo ,1. ica lCnIíü la c;;pr es 0n ele una autonomía estatal tucuma ¡ra., no

logró' desft i" r ollarse y const ituirse en una co rrf or mac iói n poli tica

plena debí, cío a .Las con Lrad.ic c iopes i|Ue surgieron entre loe objéí i. vos

de la el ast.í di rigente sue 1 a ro ndu.io y al corrterto ere i al y

económico, en el cual opt.;»"aron. r-'or o11"ó lado, si la t tímp ¡' uia c.aídá



de la República puede ser vista como el fracaso de un proyecto

político autónomo que no logró cristalizarse, debido a las

coíiti"ad iceio ríes que er: ls t ían en el seno de la propia elite

dirigente, los gobiernos que le siguieron coof irmaron que el

proyecto político no podía const ruirse mientras se siguieron

í-ip1icando loe; mismos fandamentos .
La oi gaoicae ión de un Estado prov iric ia.l autónomo debía también

sustentarse en una política económica que garant izase las.

aspiv ac iones que en p laño político se deseaban obtener. En esto la

c lase poltica no obtuvo los resultados que se proponía debida a que

antepuso sus intereses part icu1¿ires que no dieron al sistema las

bases product ivas necesarias para el desarrollo de un Listado.

Durante la ¿poca colonial la prosperidad de la economía tuc.uniena

sobresal ia respecto de sus vecinas. Una estructura relativamente

diver si f icada y un soliólo sistema comercial eran los pre nc ip-.iJes

a11" ib11 1o s c!e sus vent a j as .e* 1

La c Lase mercantil obtenia grandes beneficios de su fune ion

intermediadora entre la zona, productora de plata. y el. puerto de

Dueños Air es. l_os antiguos encomender os se habisn t,i ar\s f o < mnrio al

paso de los arios en los ter ratenientes y corner c i. antes; de mercancías

y esclavos. En llSi'iV los Itata itantes fie la prpvinci.a fucu"on

catey iji" i ¿.dos en ocho clases,! la primera de estas estaba const i luida.

por los ca torce comercidntes más ricos de la capital que se

superponían sotare e.l. resto de la población de la ciudad y

campana. <í>t- En por lo menos diez. cíe los comerciantes más

poderosos de la provincia. centro laban casi el. 70*/. del valor anual

de I. ti uf i. c. o . E o ei* o 1 1 1. n , .;¡ i s. mi. > s qu.* t • i. J. r; I ó a|jo i t, a i" o ii r;c < 1 1 rnayo i e s
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recursos parse la f inarrei«?. <:: ién . de la qutíi ra. En ese gríno s©

confeccionó una liata para reconocer quienes eran los principales

comerc iantes cuyo aporte vo luna!,rio y fe r sobo serviría para la

c&mpaíía militar en la provincia: Gregorio y Cayetano A rA o , José

Gramajo , Í-Jatur nino Laspiur,, José Manuel Gilva y .FosC Muí.....fueron

algunos de los elegidos que a cambio de su contribución, se les

concedió la dirección del Tribunal de Concordiu de la proviiícia.63

Si la función intermediadora de. Tucumán, sostuvo el poder de una

tradicional clase mercanti 1 -y de los hacendados provedores de

bienes al comercio™ es seguro que al iniciarse la guerra de la

independeríaia sintieran el impacto del cierre comercial con el Alto

Peru,, La desv inc.:u 1ac iói) con la p 1. asa potosina, productora* de plata

y gran co ,isumidor a de bienes locales, rio permitió la continual ¡.on de

un largo proceso de concentración económica que durante tanto tiempo

hub í.a posibilitado su estab lee imrento . f . 1 sis-,tema que dui 1 amte tarilo

tiempo había funcionado tan ef ic ientemente a principios del veinte

paree ía 1¿ingur decer rapidómente . Ge ha observado., sin embargo . que

la guerra al mismo tiempo que romp ía con el equilibrio comercial,

generó cierto rehabil 1tac ion de la produceión y c ii"tu 1 ac iOn

1oc a .1 es .*•**

Algunos autores han consider ado que el cierre del comercio con el

Alto Perú no afectó sino relativamente, la actividad económica de la

provincia. AS La ex isteneia de uri ac t ivo contrabando con 1os

comerá:: iantes a 11(..'peruanos y los armisticios firmados con uno de los

más importantes; jefes: realistas en el Alto Perú, genera 1 Olaiie tai,

brindaron una solución temporar ia a 1as necesidades de la economía

1u u¡rana - a<,« A 1 par ecer mi¡c.I¡os c.o ¡r,er c iañi: r ÿ e deco v"eron 1a :: o r r!< ÿ i te '<

de Bely rano qmen había, or denado que para el Alto Perú "no pasara ni
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una aguja" , pues ello atentaba contra los: ideales de la patria.ÿ*7

Por otro lado esta prohibición de ejercer actividades mercant i1es

con el Alto Perú contradecid las disposiciones tomadas pen el

Directorio., c:¡ue tiabla ordenado que el giro de todas las deudas

contraídas con los corriereian tes locales se hiciera contra la Caja de

Potos! únicamente desde que se recuperara militarmente la plaza

al toper uana. En una carta enviada por Bernabé Araos a Buenos Aires,

el caudillo lucumano defendía los intereses mercantiles de -los

principales cornerc iantes, , expresando su deESCuerdo con la medida

pues —Según él- estos "ejercitan sus empleos y tienen relaciones

con Buenos Aires con neis objeto que en Potos! , en elonde hay muy

pocos que mantengan comúnic ac ió n mercantil" .*,IU

La provineia de TucumAn no pudo sos tener la pérdida del equilibrio

comercial unic: amento? con la reactivación que le prop i-: isba el

Ejército del Norte, 1as treguas con los rea! islas o el contrabando.

Era iiect'fceii i.o encontrar otras al ter nativas que supliesen sus

relaciones cada vez más desfavorables con Buenos Aires y con el

A 11o Perú.

Al. comenzar la década de 18c?tí los contactos cornerc ia 1es con la

región de Cuyo y desde all! con la región chilena, fue una de estas

al terna t ivas, lion San Juan la pi ovincia mantuvo un intercamb io

iíierc.ant i. 1 luego que esta provincia instaurara su autonomía. TucumAn

recibía prr inc ipa1mente virios, aguar el ien tes y frutas secas, y a

cambio exportaba bateas de madera, tablas de cedro y tabaco.. Al

mismo tiempo el resurg i.nrento ríe la actividad económica con 1@5

provinc ias del Litoral ¿ihr í ,.i a Inunas rasp e 1" a nias lo rni smo que con I t
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provincia d© Córdoba con quien también mantuvo contnc tos

comerc ia 1es .

A pesar de los intentos! por rene.11vac él com©rc io y poi" generar

acuerdos arancel¿ir ios, los resultados obtenidos no fueron suficiente

ni compensaron la actividad .mereat it i. 1 mantenida t radieionalmente con

Buenos Aires. Tucumán sequía conservando la dependene ia con esta

plaza en la cual podía colocar' sus productos locales y aquel los que

recibían tí© otras regiones. ¡.os comer c iantes parecían bastante

re11c ientes frente a las nuevas ofertas prov inc ia 1es abiertas, sobre

todo por que en el1as se comenzaron a poner en práctica sensibles

po 1it icas pi" o L ecc ionistus » "**

Enti e 1GS8 y 1. 8e'5 casi un 75',! de los productos int-'otjue idos a

Tucunuín provenían de Buenos Aires, provincia a la que proveían de

ÿsuelas y otros artículos de cuero. En este rnisnio período solo San

Juan y La. Rioja proporc ionacoo una cifra sign.if icat iva —i'ri'A— dentro

del conjunto de nuevos meneados, De ambas la primera de ellas f i. jó

tn 19¡21 una alta tasa de arancel piara e.L tabaco , con el objeto dé

aumentar sus recursos fiscales para paliar la aguda crisis del

tesoro púb1ico . El incremento de Jos derechos que debía pagar el

tabaco afee taba incluso a 3.a regiOn del Litoral , pero sobre todo a

Tucumán , pues tenía grandes desventa j as c.on este producto en un

mercado invadido por Core lentes y Errirve Ríos provincias que si

podían resistir este tipo de aumentos sr anee 1. ar ios.~712' Un comc'r rante

introdujo en 1Í-3Í? 1 tabaco tucumano de mala calidad (se trató de un

er:per lmenfeo (jara medir los ta». Míef ic io s del. mere ..tdo ) , el total, del

impoi te .1r.' la carga era de 1. ¡i posos y s© cobró» 17 reales por arroba..
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Si a esto se le sumaba los costos de 1 flete, el negocio signif ieaba

una qu iebr a total del comn c i..n i te .

A pr itrtei" a vista la conducción de un sia terna f inanc iero que man cenia

la estructura heredada de la época colonial , no parecía una tarea

surname1 11e coifip 1icada. Sin embargo las dificultades comensal""on a

aparecer desde» el momento en que las autoridaes locales se hicieron

cargo de la adminstrac icVu "f inaneiera de la provineia. En la parte

siguiente trataremos de demostrar como en la provincia de Tucumán

todo el andamia je insst ituc io nal / po 1i. t ico constituido durante los

c ineo primeros arios de la decada del veinte se destruye como

cor&ecuei icia de la equivocada ap .1 icae: iOi i de una política t isc:a1. 1.a

pretenc:idin de instaurar un Estado sustentado en un sistema fiscal

inadop tab 1e a su realidad, const ituyC la quieura dfer 1 intenta por

afianzar una autononiía provincial que rap idamente terminó

subord inandose a 1.a política de Buenos Aires.

El sistema rentístico de la provincia de Tucumán entre 1820-1825

Los» escasos estudios sobré los sistemas;:, f inani:;: ieros durante loe ofioo,

de vida independiente han suministrado datos parciales sobre el

tune lonaidieiito de la economía y -sociedad provinciales. La

i.upor t snc ia de este enfoque permite reconocer las diversas

soluciones propuestos, al problema cíe la organizsció n de los Estados

provinciales, luego del fracaso de ios primeros años de intento de

constituir un nación. 7,i
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El estudio del manejo de la ,estructura financiera previa, la

coi" v" esporid i.e 1 i1e al sisterna lo 1o rtis 1, lia sida en ¿i1gunijs casos el

punto de par t ida comparativo para el análisis de la situación de las

finanzas públicas de la etapa independiente • Los trabajos que se

fian realizado para evaluar este -sistema han resaltado la existencia

de. algunos aspee tos que fueron man tenidos en las estruc: turéis

f inaiic .i eras poster iores . 73

Los trabajos de Miron Burgin —ÿ/ Miá'fi fee ientemente— José Carlos

Chiaramonte sobre las finanzas pruvvincial.es, constituyen dos buenos

e jeiiip los en los cuales se ha destacado las limitaciones y .las

posibilidades que tuvieron las provincias para afianzar un sistema

estatal autónomo . ÿ"* Mús especif icamente los estudios real izados.

pa r a la provincia de fue.timan también han logrado despo jar algunas

dudas, aunque en la mayoría de los: casos Las; I imi tac iornas

documéntale: s o la falta de una metodología ele trabajo que integre la

ec.o noniia provincial con el sistema f inunc iero , no han br irielado un

csiamen más específico sobre la función que cumplían las rentas--

esptíC ia 1mente ele aduana— que const lluyeron el principal recurso ele

ingresó de la provinc ia.7s

Con respecto a la fuentes de información hemos basado la piarte

correspondiente al estudio de los ingresos y gastos de Tucumán en

Los datos prpporo io nados por" el tr aba j-c> c|ue H. Bliss» y su equipo

preparó en 1973 ( vease cuadri"' i76 Err pr imer lugar aclai'enios que

esta fuente no c.Q,resigna los datos correspondientes a los años de

IBE'íi y 1031• Para el pr imero de estos años hemos efectuarlo una

reco rest ruc c. itin tomando 1os c if r as que obtuvinos pa rc 1 a 1 mente de

otros trabajos. Para Ic/M. hemos.» eieettr.'do una ap í ' o ;i iniac r i.jn
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est imat iva tomando como ei"f i' as de loa diversos romos , un profitedio

entre lo años de 1820 y 1822. Al tratarse de una simple comparación

los resoltados deben ser' tomados únicamente como una referencia que

nos brinda una imagen de la evolución o involución de los recursos

del Estado.

En esta misma fuente hemos encontrado que para el año de 1823 existe

una diferencia de 399 pesos dentro del sector de ingresos. Esta

diferencia surge de un simple error de cálculo que los comp i ].adores

no consignaron al momento de recojer la información. A primera*

vista esta cifra puede parecer insigni!icante pero dado el exiguo

presupesto de la* provincia y tomando en consideración que su valor

podría coi ressporider al ingreso propore ionael o por uno o dos ramos, *.ÿ s

que hateemos esta ac 1aírate ión. y '

Otra duda que nos surgió' previno de 1a comparaeión efectnaila entré

1as c i"f i" as to t a* 1es> da L o s iogi esos y gastos . En11" e * s t as 1a

i. rex is t enc ia de d i. f ereríeias; s igniT ic at i. v as puede resu.1. t ar engaño s

cuando se reali2a un balance de la situación de las finare*:,s de la

provincia, más aun ciuspclo existen años en los cuales .Las cifras dai

lo que se percibió' como ingreso coinciden con los gastos efectuados .
Este aparente equilibrio entre lo percibido y lo desembe 1ajado no

permite realizar un diagnóstico de las f inansas en terminos de

super ávi t o déficit, que por lo demás no es ob jeto de este trabajo,

•/a que al considerarse so lo un quinquenio ( 18£U— 182ó> ) , no nos; sirve

para una evaluación de este tipo. Además las; cifras; consignadas

( vé ¿se cuadro > torresporiden a totales en los cuales no tuérori

consider ados las ex iSteneias de años an!er io res , dato que

modif icav ía t 1 saldo de cada unn de los imc,.
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El sisterna f inahc:iero de 1a pi'ovincia de Tucumán guarda es L r ./c. ht<

relación con el heredado de la administración colonial. Huellos* de

lü® rubroe que cotif oriiiubai \ los ingresos y gastos del leeoro se

mantuvieron debido a que no existía incompatibilidad entre los finés

para los que fueron creados y las necesidades de la economía y

sociedad provinciales de la primera mitad del siglo XIX. Es más,

algunos de ellos, como la Alcabala, en el Ingreso o los Sueldos

militares en los Gastos, mantienen su importancia incluso hasta

e ta f ec tia .

La alcabala es uno de los más significativos impuestos heredados de

.la. colonia» Es un impuesto ordinario de la haciende* que terna como

oh jeto gravar las oper ac iones de compra—ven ta .'Tm En la provincia

de Tucumárr bajo la denominac i. 6n de Alcabala existían tres tipos de

impuestos: la Alcabala de Castilla, la Alcabala de efectos de la

tierra y Xa Alcabala de contratos. El primero de estos impuestos

correspondía al pago efectuado por todas las mercanc ias de ultramar.

El A'/, que durante la época colonial se cobraba como derecho a los

ar Líenlos que ingresaban a la aduana de la provincia, aumentó al EE'X

desde 13S0. El gobierno provincial decidió que su apiicae. ión ser ía

unicdinente "para el vino, aguare! iepte y licores de gusto y -bebidas

pr ocedentes de países estranjeros" La var iación de la tasa

cobrada por este impuesto podría interpretarse como una estrategia

del Estado para proteger la produce ión local ele estos bienes. Sin

embargo , la adopción cíe esta medida coincidía también con la gran

deiliaiida de este producto entre la población., lo que c:ompensaba en

gran parte la probable disminución del tráfico como consecuencia de]

aumento del cobro tie derechos. EL qo-b iorno podía seguir percibiendo
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«ti tos iiiQrtisDs a ] mismo tiempo que I' amentaba su producciui! local,

d© j ando para e1 ramo de "Aicata a1as de efec to& de 1a t imrr a " .1. i»

percepción del 4'/ sobre el v a1o i" de cualquier otra intfi'csnÉ que

proviniera de las provincias. Por otra parte, la, alcabala de

contratos públicos (o alcabala a secas) siguió manteniéndose como un

gravámen sobre el valor de todos los contratos en los cuales se

efectuaban la compra o la veritai de cualquier bie11.tJt,J

La sisa y el Impuesto al aguardiente son dos derechos que percibía

la aduana por un mismo concepto . La imposic ión de ambos gravómenes

sobras este artículo corresponder ía a las razones recién expuestas

con respecto a la demanda, pero en este caso es mas evidente quo se

trata de una forma de percibir mayores rentas. La s'.sa, por'

ejemplo, pagaba un derecho dé 12 pesos por carga de at]uardient,e coya

procedsncia fuera de ultramar. Por su parte,el Impuesto al

aguai" dieir t a se perc ib ía sobr e e 1 ».t f o i"o ( 1. ¡2'/, ) e le 1 ar t í c.u1o cit ar ido

provenía de otras provincias. Este último derecho fue suprimido

poster iármente debido a que según la Sala de fíepresentantes de la

provincia "debía tenerse en consideración los excesivos derechos que

el aguardiente internado de las provine ios federadas pechaban...pues

a inAs de alcabala y siza, cargaba el 12 1/el por 100 de nuevo

impuesto, cuyo gravámen embarazaba el fomento de la industria y

motivaba continuas y repetidas internaciones clandestinas".. cs'

Otro impuesto mantenido por el Estado provincial fue el denominado

"E.x traordinario de guerra", nacido de las necesidades de fondos para

sufragar los gastos de guerra de los ejércitos en la provincia, este

derecho continuó siendo api c-vecluido después ele 1. 'jpí'.í , como fiarte ele

los recursos qoo el Estado asignaba para ep 1 astar los cuo vi miento?.
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separat is de Santiago del Estero y Ca tamarea. En mayes de ese ano

el gobierno resolvió que "se continuase cobrando en la plaza

consumidora el derecho extraordiciar io de guerra. a la yerba mate,

azúcar y vino" . F- ina 1mente en 1&2& "fue supr incido por la Ley ríe

•aduanas decretado a t ines de ese anO »

El "Muevo impuesto provincial" fue otro de los gravámenes utilizados

para los gastos de guerra de la provincia. La Sala de

Repr ssent ¿intes decidió en noviembre de 113S3 que una comisión

legislativa se encargara de confeccionar un ante-proyec to ,denominado

luego "Proveeto sobre aumento de rentas de la provincia y economia

de gastos" , que resolviera la crítica situación de la hacienda

pública. De este pr oyec lo nació el Nuevo impuesto provinc.ia 1 que

comenzó a hacerse efectivo en diciembre de 1823» Eri I8ei|| fue

(iioclif ic ¿ido parcialmente y i'scibió el nomlrre de Derechos de

exportación, junto a las Alcabalas que tomaron el nombre de derechos

de ímpoi tc'CiOn, ambos furtc ionaron hasta 1858.

Otros impuestos menores que iremos raenc ionado , cuando deser i.hamos

las cousecuenc ias que tuvieron en la provincia, son aquellos que

t anflb ién se Iteredar on de 1 ai adminsit rae.ió n colonial y aquellos que

el Estado creó desde 1880.

Con respecto a los raímos que componían el sec. tor de Bastos de la

provincia digamos que a diferencia de los ingresos, las

modificaciones no "fueron tan sustanci.ales y en general tendieron a

mantener , al menos parcialmente, la estructura de gastos de la

co 1 o nia . I ..(js r amués de sue!do a. mi J ¡ tares , suel elos po i í t ieos r q .i' I • ¡ -::

de guerra son algunos de ellos.



El cuadro financiero de la provineia entre los años de .1880-1B¡?5 nos

brinda una imagen de la difícil situación económica! desde la cual se

pretendía af ir mar la autoonomía de la prov inc i.a . Si tomamos las

c if ras del Ingreso entre los anos de ltfStó y 10í'S vemos como I o .

recursos con que contaba la provincia no lograron un incremento

sustancial pese a las reformas imposi t ivas instrumentadas.

Lstas reformas surgieron luego de decretada una ley que establecía,

en mayo de lílEíjí, la instalación de l.a primera aduana provincial.

Ese mismo día el corone1 Ar&os fue nombrado of ic ialinente Fresidente

de 1i3i h't *púb 1. ic: >.i i.l L'oih.ji de 1 i.* pr mv un:ia , < ai qit » 1 1 1 - logró

manten©'! por poco más de un año y que terminó el mismo día r. que

cayó la Repúbl ica <, el tí9 de agosto de iQSi .

Durante todo este lapso los intentos por crear un sistema de neto

por te 1ise a 1 crear ovi maiestar entre la población, sobre todo en el

sector comercial principal per inriicedo con la reforma- La

iIIoel if icac ió 1 1 sc.i bv" e 1a perc.epc. ió ri de los Uei" ec 11 os de A 1c atia .1 a , as í

como el mantenimiento del E;;tráOrdinar ió de Guerra, un inipu.esto

rrecuenteniente repudiado, fueron insuficientes para aumentar los

ingresos de la provincia. La alcabala que proporcionó durante este

período un 30'/, de los ingresos de la hacienda, equival ía casi

iintegramente a lo que el erario gastaba en sueldos militares. La

ampliación del personal militar, así como la búsqueda de su adhesión

para defender un sistema de inestabilidad social, c.'rari una de las

necesidades mas apremiaribes de I. Letado provincial . Si el coronel

A iao z se había ¡apoyado en los oficiales del Gjórci to riel Norte piara.

lograr el poder, sabía que era impr'trsc i reí i.ble mantener los bien
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retr ibuídos .

El peí iodo de transit- ión desdi; el aniiric io de lo au toriomí a hss fcsi lo

instaurac ión de la Repúb lica ( 1819-1Q21) , fue una etapa en la que

todavía no se tenía bien en clan o cual sería el der»t iiin del nueve.'

Estado provincial. Luego de la pérdida de Santiago del Estero y con

los pocos fondos proporeiovicides por la tesorería de Cat amarea , los

gastos militares de la provincia no pudieron ser cubiertos. Para

fortalecer el sistema reritist ico los í oados ele Propios y arbitrios

(municipales) fueron transfer idos a la Caja principa]., en una

decisión que afectó el normal desempeño del Cabildo que en 1880,

tuvo que s11pr imir e 1 giro de 1ibranz as cont ra su propia c a ia dnhido

a que "tías ta el día rio se tial Ian satisfechos por la ese ases ríe

fondos. "tJ'J

La continuidad del cabildo como .institución autarquica, per jud ic aba

los ob jet ivos que la Repúblid se había impuesto. Por este motivo,

la Const itución de se 1t emb re de 1Elc'r) decretó su disoItic ión iurd o ¿i

los deiiidS ayuntamientos y municipalidades, reemp1asando 1 por una

Corte f'r imera de Justicia que c.< imp 1ía las mismas funciones

Este significativo hecho se dobló a que era necesario apropiarse de

las funciones ejercidas por esta institución para integrarla en el

conjunto de medidas acordadas por el Estado .

Si la creación de una Corte de Justicia podía servir de alqo en el

proceso de integración política iniciado con la República, .La

inef ic ierir: ia ele los principales magistrados, pero sobre toe]o la

aguda, penuria económica , 1imitaron este objetivo. A fines de 1880

la Cor te acordó ÿÿcoiiio parte d? las medirlas de i wssudac ión f iscal—



fcl i"eina t té dis uii s ignif ica t ivo 11únier o de iiapuest o a . Los i"# iiios c! tí

alumbrado , carretillas de pasto, carne y frutas, y los que pagaban

1os ve 11dedo i"es a¡nbu1a> "i16s , fueron &ubastadc<s pub 1icainta mte .B85

Otro de los ramos signif"i.cát ivos del sector de ingresos en 1300 fue

el que proporc ionó el ramo de Hacienda en Común. Ba jo este rubro se

reunieron' una gran cantidad de rentas. Los 5.005 pesos que aportaba

al sec tor de ingresos, ap»"o:-; imadamente el 00*», estuvieron

constituidos en aquel ario por el producto de suscr ipe ig nes

vo L untar ias , el abandono de dietas de Diputados y sobre todo la

cont r ibuc ion de ti 1.qu i 1eres . "•

£1 origen de este i» 1timo impuesto fue la ley de mar 20 de 13Oíd. tn

uno de sus artículos la Sala de Reprusentantes ordenó "que se

impongan un peso mensual de conti" ibuc ión forzosa a todo prop ;qt.tr 1o

de casa o cuartos cuyo alquiler suba de 4 pesos mensuales excepto

los bienes ec lesiast icos" .fci'vr fcsta medida coincidía c on una

disposición del Presidente, coromal Araos , que ordenaba el alquiler

de Cás35 y cuartos que se e>r. orí traban desocupados , debido a la

carencia habitac ional de la provine io. Bi la propuesta era generar

una oc 1 1pac: 1ón tota 1. de 1as v 1v io11das d i.sponib 1es , pa 1" a con e .1 1o

obtener mayores recursos, el impuesto lo que más bien prop ició fue

una eneend i.da protesta social.» Los prop ietar ios se negaban a

alquiler sus habitaciones debido ¿1 que el. impuesto que debían pagar

era excesivo y no compensaba sus ganancias# E1 derecho se debería

cobrar i.ndis11ntamerite sobre todo prop ietar 10 , sin importar el tipo

de bien que ponía en alquiler .. Por otro lado el elevado monto,

respecto del limite interior de cuatro pesos, rio guardaba re ¡ación

alguna con La crítica si. tune 1 ó 1 1 económica ele la provincia, tatos
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cuatro pesos correspondían al alquiler de una vivienda o cuarto

cuyos dueños no podían ser sino pequeños propietarios. Así, si n

pequeño propietario ponía en alquiler su vivienda perdía por

concepto de impuestos el SSV. de sus ganadas, al mismo tiempo si

alquilaba cuatro habitaciones perdía por el mismo concepto el valor

int eg i*o el& una de e11as .

Lst a d isposició 1 1 ob 1iqó a 1aa au to t i(.1ades de 1os gobier ¡io s

poster io res a tomar medidas correctivas. En noviembre de 1881, el

gobernador A. Gonzales dispuso "que las casas que gaviasen seis pesos

satisfagan un peso mensual, .los que ganen doce, dos; las que ganen

dieciocho, tres, y así en esta proporción" A fines de 1803 una

ley decretó una refor ma a la ley de 180i, rebajando la cuota -J

decretando que toda vivienda que percibiera cuatro pesos o e.a s

deber ia pagar al Estado un 10'/. sobre el valor correspond iente.

Lir.ru. x r.» j. u.Luego de la caída de Aruoz, muchas de las

tomadas por su gobierno fueron corregidas. El gobernador A.

Gó 117. a1ez , a 1 de.' o gar 1a c ons t ituc ión de 1a Reptib 1ic a , ut i1iz ó pa i* t e

de las reformas de su antecesor en materia fiscal , renovando algunos

impuestos, sobre todo los que se debían cobrar a través de la

aduana . E 1 Imp11esto a1 aguard iente f ue reestab 1ecido pues seg&n se

di jo "se había pr ivado de este modo a la ca ja de grandes sumas " .
La única variación que recibió este impuesto fue la rebaja de

algunos porcentajes qué pagaban un 10 % y que fueron llevados al

8'/.. En el caso del aguardiente, por ejemplo, con esta inclusión

pagaba tres tipos de arancel : el 25'/* de Alcabala, el 0'. por el

Impuesto al aguardiente y los 0 pesos de Sisa. Pr oliab lemente

hubiese sido mas fac.il, a los efectos de agilizar el sistema de



recaudación, unificar todos los derechos en uno solo, pero
\

evidentemente no solo se deseaba imponer gravámenes altos, sino

también distr ibuii- ba j o dis tintos r> o nib r ms u\ 1 so 1o dereeho . La

ad¡nii'iist rac ió n d& Ia aduana dota ía so s.t ener una gran burocrac ia y

para ello contaba con un porcenta je de estos impuestos. Por o tro

lado la divers if icae :i ón impositiva para un solo articulo podía

resu1tar apareíviementen menos pesado para aquel córner c iante que

deseaba introducirlo, ya. que al hacer lo tenían la oportunidad de

de jar lo en de-pósito —por el cual también pagaban un arancel , aunque

más tolerable-, hasta completar progresivaliente el total de lo que

debía entregarse como contr ibució> n. Sin embargo, esta tamb i.éri era

una estrategia para obtener más recursos , la aduana oorit aba. con un

i amo 1 1amado decomiso o corniso , que era aplicado arhi t rar lamente

cada ves que las. autoridades consider aban la es: istencia de una

in f r acGió ii.

Desde 'noviembre-- de 1¿ir 1 comencé a cobrarse un derecho de t ' ar . to

del IV. , calculado sobre el valor registrado en las quias, de entrada

de la aduana . En estas guias constataai» los art iculos de impor tac ió- r»

y exportación que se manejaban en el comercio local. Tanto .las guias;

como el papel sel lado , en el cua1 se confeccionaba, pagaban Un

arancel que no fue suprimido ( fue heredado del sistema colonial)

.sir ro has t a 1c.ta»0 .

La est rut; tura del ingreso entre 1. yS(?-: y 1SÍ.13 es un claro e jemp 1o

de como el sector mercantil de la provineia tuvo que soportar el

peso del f i. ira.rrc i..i iiiie i r t o estatal .. ÍC.¡mando ios valoren i-o ta a ! o- • ¡- .ÿ !

r¿itrios en los cieal.es los conn-rciantes abonan sus re-per. t. .i. vos



impuesto«b , vios encontramos con que su valor equivalía a un 65K de 1

total de ii"iqresus de 1a p\
ÿ ov i> "ic ia . Fo i" es t a i

ÿ a2ón la ident if ¡, c ac. ió n

de la crisis financiera con la penuria comercial puede p¿'.verier

significativa cuando son considecades los empróst itos contratados

entre los principales come.- reiantes locales-

Hasta 1QciB el ramo de Empróat itos mantiene casi la misma proporción

que la Alcabala dentro del sector de Ingresos. PL pr imer emprést ito

de c aracier provincial fue con1raí do en febrero de 1. ti/-.' 1 y como

dijimos en algún momento , se trató de gastos necesarios para

en f rentar a las fuer cus sart l1aqenas , que lueqo de drni .1. av ar su

i'ilí !o vio (iiía , Sé convirtieron en una aena a e;;terna que atentaba

contra la propia autonomía lucuimnia . t.n marco de ese avío , la 1 c ÿ • te

Pr imera cíe Justicia decidió enviar una diputación a la pro\ inc ia de

Salta a lra-s efectos de acordar con )sl la una so 1. i.tc ión a i.os

conflictos generadus pen la 1nter -ni i611 de Gúemes en Catamar ca,

p1" o v incia que, inspirada por el. caudillo so J. teño , buscaba segnegarse

de la. influencia de la República de Tucuinán/'0 Para lelamente el

gobierno de Tucumán se preparaba para afrontar una posible iftvasión

del. e .nerc::ito sai it iaq< no . 1 F'odei Ejecut ivo envió una nota a Las

autor irindes de la República a fin que se recaudara un empréstito de

0„ííW¡'.' o 1ti .dtífe) pesos, el motivo expuesto por las autor i. dades era la

necesidad de subvenir las necesidades del Tesoro Público.

I- ina1mente , ninguno de los acuerdos- entre las provincias en

cc-nf 1icto dio resultado . Luego del fracaso diplomático de los

diputados tu.cuiTidiios para evi Lav la invasión. Salta declaró 1. a querrá

a la provincia en mar 20 de tSt?í . La oposición de Guemes a la

RepLib 1ica y especia Lmonte a su presidente., tenía como pretexto e !



abandono de los apoyos para la quei ra, el mj amo argunietito que ís

elnL"' S a L i"' ¿nS 15e 1Cj i"' ai~\ o |"i ,:1b Ien aSCj f i1T1 1tí O OO ¡"It C a 1OS C.011'eC C 1en int e '..1 1.,' .1 :n

provincia. Entre: tanto la provincia e¡: igia , a través de su Corte de

Justicia, el o t negamiento de los prestamos por parte de los

c o irtbrc iat"t 1es que , dos dias después tíe 1a dec. isión ya tiabian sido

considerados "morosos". La resitencia de parte de los comerc iantes

a f t.iicii te i¿ni" una querrá que pudo haber sido t ac. iluiente evitada,, fue

alimentada. por • las protestas» de los pr ino:ipales oficiales del

Ejercito que erigían de parte del Ejecutivo una mayor decisión. La

Corté Primera de Justicia recibió un oficio del Jefe militar de la

provincia Gral. Co>~ ríe lio Leí.aya, y de trece oficiales que lo

sec 111 idaba n, en la cual pecl 1an a ésta, la convocatoria a un Cabildo

Abierto para que fuesen respondidos los ii.sul tos del Coronel Her el \ a

jefe de las Tuercas mi 1itares de lia11a .. *y 1 Heredia había sol 1c itado

la deposición del Eres,idente Ar aos y en connivencia con üuemes e

Hiai" ra ¡, intentutia tornar e L poder de la provincia, incitando a J a

guerr a civi l desde fue.:' ra de talla.. La Corte recibió oí ros

pro iiUi'rc i¿cm 1enios y estimo proceder de acuerdo con el b ,iecut vo .

listé# pr imer impuesto de carácter provincial fue utilizado para

reprimir las roain1festac 3 01íes de descontento surgidas en la

proyiocia * Entre 1880. y 1828 el porcentaje de gastos militares,

it te luyendo los correspondientes a los sueIdo percibidos por J.os

oficiales del Ejérc 1to , ocuparon sp ro>rimudamente un 65% de los

recursos fiscales. Estos gastos, que durante todo el peí" iodo de

1880 a i825 conautnieron un porcei itaje similar o super ior a este 65% ,

pueden ser coiisiderarlos c.orno una de las pr itic 3.pa1es causas de la.

penuria fiscal de la provincia. ft las guerras civiles producto de

los desacuerdos entre; loa q, upo;-: ele la el. ite y las amenasas meter rías



(producidas por los mismos miembros de la elite ayudados por 1os

caudillos desafectos de Tucumán), se le sumaban los gast oa

pe-i"sonales de los miembros del gob ierno , gastos que ifie luso eran

empleados fiaros premiar la accu'n militar de sus adherentes . Poco

tiempo dUspuéís que el coronel Araos recupei"ara el mando ele la

provincia, en marzo de 1833 .. ordeno un decreto para recoiiipensar a

las tropas que lo apoyaron cuando depuso a su sobrino Diego A ¡"ao;*,

en una nota se d ir ija a la Sala de Repr esentates y manifiesta que es

necesario "adoptar la medida de un ernprA;t ito forzoso de la cantidad

de 3000 pesos" ..debido á que "Hoy (6 de abril) laten cabal mente

quince días de la alarma y fatiga mi litar en que ha estado la

guar nic io n de la plaza, sin que de mi fiarte haya píodido maní instar

mi qr at itucl a estos benei i. c io s recibidos por la causa del oí don con

ninguna buena cuenta. ..a.c o lup-.'.íio a V.tl. los adjuntos omaupuratuii ¿le

.La f uei j:a que esta eri ser /icio actual , y otro de mi

Secretario ...para que en su vista se sirva V .3 . que el Sr. Miniairo

tesorero satislaqa estas cantidades sin demora alguna."**®

Esta c :i ta es un ejemplo de la libertad con que contaban los

caudillos pava hacerse de ios fondos elel leso re F'úb .1. ic o . La 1ibre

d j. spo s ic. io í i de los recursos tendía a af lanzar un sistema de

so 1idar ieludes personales que termine) pm" reemplazar a aquel Los

cons t r u1dos por iAtar med io de grupos familiares. Si Tucumán no

tenia antes r.le 1880 algún caudillo que se des tacara fuera de la

provincia, a per t ir de esta década, caí menearon a surgir como

producto de la ir remecí iab ie situación pol. itica y económica . La

lealtad mantenida tras largos: a ríos do gtierra con un común enemigo

(el poder central, el ejercito rea 1ista , los caudillos de t.Abras

p roy ;l rus ia s ) f ue desapi ar t ÿ < j r- ru.1 o pr og res ¡v -s me®n t : - , i/ii> ir-r a i uio |,-t

aparición de nuevos lideres. tsi por Caso la permanencia del c ah ¡ Ido
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reaf irmac ión de sus poderes, por parte de otros era dob letrierite

V" ié&gosO . As iiii a siiiü , la apelación a los recursos fiscales y a los

continuos emprést itos podía constituirse en una arma muy peligrosa,

El ar tes de gobernar en T ucumán de la década del veinte consistía "en

aver iguar , desde luego, la existencia en arcas y después de la

contestac iún poco favorable, déci etar un empréstito f or eoso o

vo lunt¿ir i.o itodo era uno ) para pagar las fuer iras que salvaban al

país de la anargüía. " Sft*

A partir de 1SH3 la propoición de los eritp r'ístitos en los iingresos

di • .1. I eos,(.i r o uunitint ai j sust a nc ia .!. fríe nt e , par a 1e 1 ament e e J. i. nr.. remento

del consumo militar -siin contai' suélelos-" en el. sec. tor de gustos

sob reípat",a el hiJ% del total del recursos erit re? usté ario y 1 Bí.-'1 >
*y~'

( v éase cuadro ) . Definitivamente casi la totalidad de los gastos del

Es Lado fueron hechos en este srctor , ya gue el r esto de i amos gue

corresponden a los gastos de hac ienda, sueldos políticos e induro

el pago empréstitos, con ti"a idos, difícilmente superaban el 10 V, del.

p i"oítiedio de Gastos .

lío rprendenteuiente el eguilibrio f isea 1 era mantenido. Esto gracias

a que los recursos del Lessoro fueron incrementados mediante la

cont 11 1uac i6 1i de una po 1í11c.a impo sí i t iva y u1 1a po 1ít ic a 1 1e

endeudamiento continua. Entre IH23 y Í8H5 casi se duplicaron los»

ramos del ingr eso v inculados con el cobro de derechos. Aparecen

impuestos nuevos que por su bajo porcentaje podemos definirlos como

''menores;". Estos impuestos menores fueron proporc i. onados por 1a

aduana o por la trruigf er eqc ra. de ramos muriic ípa I <3?s . En el primer

grupo se trató. de los derechos pagados por Comisos, Produe to da
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política de paúlat;ino deb i1itainiento del cabildo acaparé los

derechos municipáles, derechos corno el. de po 1ic ia ¡, diezmos y

munic lqio de propios y arbj trios.

Poc o tro lado, la puesta en práctica de un "Nuevo j. iripeesto

provincial", si bien no tuvo un buen inicio, desde J 024 conténr.ó a

rendir sus frutos». Er-e ario se recibid por' este concepto el GíitóJ riel

total del sector de Ingresos, cifra suficiente como para cubrir el

to ta 1 de cuatro ramos del sector del Gasto públ ico, como pudieron

ser las de hacienda en común, empréstitos y sueldos políticos y de

hacienda. 1.a conf un:a puesta por el Estado en este impuesto se

[jone de manif testo no solo por' el otorgamiento de minué :ÿ osas

clausulas regpác to a la forma como debía cobrarse sino t amb i f ii por

la amplitud de ar t iculos que a 1ese. taba . fe» i tomamos como ejemplo

ios á i
ÿ tículos 3 y 3 de este Nuevo Impuesto Provincial , observarnos

t ún'to la t'Hfcsiva tai" ita cobrada, a f ec taba a los contíÿ'c 1ajites

dadicadM a la er;por tac idn de cueros. Estos; dos artículos gravaban

con 1 pes;o la salida de todo cuero y con 3 pesos la dé i >. d a suela.

Inmed :iatámente la:;» protestas .Llegaron a 1¿a ¡Sala de Representoantes.
Al día siguente de la promu Igac ión de la Ley < 1¿>/ leí / 1033) se pidió

una revisión de algunos artículos pues —sostenían— no habían sido

cüi'rec tcioiente avaluados algunos artículos. En el caso del cuero la

protesta se fue ex tevid ievido por mus de una ario , a esta se Ies sumó

1o s reclamos de quienes pedían la rebaja o supresión del cobro de

derec:hos sobre otras mer (t anc í as . Los comerc iantes cada ver que

conseguían una rebaja en las tarf las, volvían a presionar a las

autor idades para lograr una mayor acnp 1i.ac ión.97 Los derechos fie

exportación del cuero fuermi finalemté supr im :i. dos a fines di? I Si 'A ,



a. I civKg siguieti te Ids f.* t fr'r t os de .L os rficIsÿnos aparec 1o n * • r i las

cuontas fiscales: ©1 P.0'A proper c ionado por el Nuevo Impuesto

Provincial , descendi6 al lj*/ - ( vé¿jse tuíid i"d !.

Otros íkllóiii'-is íiii-c'io i'tí provtóiúan riel oobi o del Papel se .1 1cído ; i uyo

fesxesivü precio obligó a la Seda de Repreeentates a formar una

comisión de j 1 1v u' L j. cj e<c ió i í que pos tur tormente sugirió su reba j a .

De 1884 a 1885 la acumulac ióh do recursos fiscales se convirtió en

la acumulación de con( lietos. Los escasos ingresos no podían ser'

r oiiipensados ni siquiera por una correr, ta administración públiea .
Lr.j supi'es ió ir del cabildo a T ir res >.i e.* mar z o de 1384 estuvo 9comp,uñarla

por la disminución de casi un 8*3% de los ingresos proporc ionados un

.ario anterior. La penuria f inaneiera se hacía nii-ts aguda y 1os

íiujriíSEis rio a1c air ;• aba r i para mar"t tener ios sueldos de los oriip 1carlos .
maqist i" ados y mieiiibi os de la rtap i"esent a i re ión pi ovi ricial . Los atíos

más difíciles de guerra civil habían pasado pero aun seguían

auyentando a todo aguei que, directa o i. ndirec t amerrle ,» había

participado en alguno de los efímeros gobiernos depuestos . El miedo

a la administración tro podía ser compensado con atractivos sueldos.

Cuando Fransisco López asumió el gobierno en 1884, el tesoro estaba

tan empobrec ido gue no erra muy benef icioso enbarcarse en alguna

aventura militar". Las luchas y .1 evantamientos internos cesaron

témpora 1litente , probab lemerite esta fue la causa que prop ic. ió , por

poco mas de un arto un periodo de paz en la provine, ia. Las

ctu i L irtuas ref ormas fiscales habían rtísultado un fracasado intento

pin" poner en mar cha un botado (que fie hallaba incapacitado para

desSit rollar recurso .•» product ivos alterrmt iyos . El mismo gober riador
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López stfcí habí ti negado a torna» ' e1 manJo de la piov i. i ic í¿i y si no 1' ut;se

por las sut iles sugerencias de un cierto sector de 1a elite

política, c|Ut; no había 1oíji" acJo aun coiiseQUir sacar provecho de es

luchdS, el gobierno hubiera quedado acéfalo hasta que alguno de los

que acompañaron a los viejos y dEíi rotados caudillos decidiera

tO (Ti¿irio.

La misma actitud de López fue a -sum ida por muchos diputados, jueces y

funcionarios del gobierno. Desde mediados de 10ílá y hasta ¡ i > nr. d .

1825, la Sala de Represent antes i er: ibe innumerub les i e.¡unc iaa a

cargos po1íticos . En muchos casos la representac i.ói"» de la provincia

tuvo que obligar, bajo amenazas e i nt, ir:1 1dar: io ríes , a niuchos d ipuL arios

a que vuelvan a tomar sus cargos ."***

La penuria del Estado espantaba a po 1iticos, militares e incluso

gran número de comer c iart tes que hasta pocos años, atrae se de ¿v iv iai ,

por lograr una fracción del poder.. Si la provineia poseí a un

precario sistema f inaneiero , cuya principal car actor íst ica fue la

continua falta de fondos.: 1a. puesta en pi ócticu de í" i ecuentes

reformas impositivas advie» ten que esta solución no podía sino ser

temporaria. Los responsables del manejo Tinanciero del Estado, así

como de la política interior, no eran sino aquellos que antes de la

'instalación de la provincia autónoma habían Luchado para su

\ construcción.
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Cone1usiones

IteiilOb visto COSOS© lei ÜOi"l5 ti'UCC 1Uli dtf 1c'A rtLiiOi iDlliid de 1£1 p I"uV ii"IC 'I. a di?-

Tiicurtián fue un proceso iniciado previamente a la disolución de las

autor idadés del poder centra1. La oposic iCui a las disposic io nes

dadas para la creación de jurisdicciones territoriales más

definidas, como los decretos de creación de prov Lile las, y la

res istene .1. a a las designaciones de las autor idadea 1oca 1oc. desde

Buenos Aires, son dos de los f actores que influyeron en este ¡jí'ijccsd

desde mediados de la década de .1G 10:

En ambos casos la fami lia y e i. cabildo, como las instituiciones mas

representat ivas del poder tradicional,, jugaron un papel f undamental

cüiiio mediadores entre los intereses locales y el Es t ado provincial

e¡> f o r tilac iAi.

Loi otro lado, la aguda crisis comercial , pi oducto del c ierre de la

frontera con el Alt o l-'erú, se sumó al ma 1estar generado por ios

continuos e- liriip r1est itos lorcosos decretados para la t inajic.iac i¿n de

las guerras de la Iindependent:ia . En este tipo de situaciones

corrí lietiyds nuevamente la función de Las dos inst ituc iones fue

reí ¡avante cuando había que elevar las protestas y defender los

pat i" imorí i. o s provineiales.

Corno on la mayoría de las provincias, en lucumán ambas instituciones

fueron apropiadas por los sectores dirigentes locales. La gran

diferencia estuvo en que en esta provincia 1a hegemonía de las

principales f ami1i.as se mantuvo mucho más cohesionada gracias a un



r igilroso sistfiiiíi de aliarizas y c 1iente1as que permitieron superar

los efectos perturbadores que en o tras provineias había producido

la Revolución de Mayo. Esta cohesión obtenida por las principales,

f uní i1ias tucufu¿t i jas se fusionó con 1a pretendida convicción de ser

ellas las únicas y legítimas representantes de los intereses

locales. E- 1 poder hegemói iico les permitió dominar y conducir el

precario aparato estatal con los mismos atributos empleados en la

ádniinist rac ióii de sus propias r iquepás. ¡Si la elite local

rc 1 1v" r sentada. po r s¡si t as f ami. 1j. as no hab ía enco nt r ado cj r andes

diiículLeídas para ai iai e-; ar se en el poder' , luego de largos aRos de

dominio, desde ¿"'1 momento en que deciden asumir los destinos

autónomos de la provincia se encuentran con que la nueva situación

política Comrffipaba a generar' ccirrf lícitos en su interior.

Hr-fflus observado cómo a través del anál isis del sistema t irpilcIfirD os

posible coíiiprendei' cuales fueron las principales limitaciones de la

difícil .1 tarea de consolidar un Es tado sut ó nome . L.a República de

Tucuiiiáii de 19i?0, así como los sucesivos gobiernos hasta 1<385 , ruar

han br iodado un ejemplo de las co¡iti"ad ice. iones proel Lic. idas por la

ap 1 icae iOh de un sistema rent íst: ico que no pudo sustentarse en la

de tor ipi add ÿsituación económica de la provincia» El fracaso cíe las

reformas fiscales es una muestra de la. 'imposibilidad por poner en

iiiarcha un sistema que en lugar' de generar el anhelado orden social y

po 1. 11i. c:o , produj o innumo¡~ ab 1es en l renti amic- nt o s ent re 1os diversos

sec tores de la el ite tuc urnana . A partir ele entonces las guerras;

c i v i1os en e 1 irit er ior r1e 1a p i" o v inc ia, as í. como 1a amena ? acio r a

situación ex traprevincia 1, ponen de iitóni'f resto ] a quiebra de una

ÿ u t o i iu¡o j a que hobis & ido aitti'.n i i.-imieri t e de 1ondilia con veheime1ic i. a

frent e a la irigoreneia de ereniiqi.'s c omuñes .
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El análisis de la ai tuación f 1nanc i.era de Iucumán nos ayuda a

completar una imagen de las posibilidades y 1imitac iones que

tuv ieron 1as provinc las pana consol ¡.clan' sus autonomí as desde 1Hí?ü.
Esta perspectiva puede sen incluso enriquecida cuando la comparamos

con la situación f inane teja de otras aneas del territorio ele las

pr t:i y j , tl~ i 5 ¿j j p¿ o de 1a. I-' .!. a 1;a . •

Los casos de las previncias del Litoral, estudiadas por J .C .

Lia :lar amonte y de las cuales no tiacemos aquí mas que una. breve

reftjnene ia , pueden servir como un punto de i eierincia comparativo.

i-í partir de allí vemos, cómo el acentuado proceso de endeudara i.ento

publico de Entre Filos, d'..•!< ¡do a los continuos gastos de gue>" \ r ; la

comoda si tuación de las f inaneas de Santa Fe, grac ias a las

subvenciones de Buenos Aires, y 1« eficiente adifti ni.strac ióu 'fiscal

dé Corrientes que concordaba con una eficaz política proteccionista,

son tres situaciones que marcan 1as simi 1itudes y di (' crenc ias o. :¡¡ el

sistema f inaneiero de Tucumén . En el primen caso, 1os gastos

mi 1itares y una gradual politica de acercamiento a Buenos A iras non

algunas de las carácter íst icas que se repiten en Tucumán. En el

segundo , las diferencias entre las elites políticas tie Corr ientes y

Tucuman mués tr an 1as d is tune: ias entre un Estado provincial sin

Caudillos y otro en el cual tienden a af lanzarse.

En general las f inansas públicas nos pueden servir para contribuir a

efectuar un diagnóstico de las divergentes e 11uar ioíes ele las

soc iedades y Estados provine iales de la primera mitad del siglo XIX.

En nuestro caso Fueron utilizadas para mostrar las limitaciones

iniciales de una provincia cuyas precarias condiciones financieras

maracaron profundamente el proceso histórico pos ter ior -



Ingresos y gastos de la provincia de Tucúman, 1820—1825 (por ramos)

Inaresos 18201 1821"= 1822 1823 1824 1825
í'l .1. C. fA tj ¿A 1lV:l ót'tt ; 7354 8705,2 6069 5573,3 9967 ,4
Hacienda en común 5205 2765 325 ,4 1373,6 995 ,6 1023 ,7
Imp Aglí¿ar cJ iente 599 777,5 956,0 1639,3 808,7 644,7

Sisa 1128 1836 3544,0 8593,0 2280 ,ó 1740,0
Ek t raord inario de

guar ra 7 15 960 .1205 ,0 2342 ,0 8873 ,Í4 3393,0
Empr'úst itos 56 .1 9 7197 3775,6 16331,6 11063,0 3504,0
Prod* de guías 43 58 47 ,4 5o ,4 4éi 3 1
Prod . de az oy ues. - ... 450
Nuevo i.mpuesto

proviiic :ia ). - .... 1204,1 6663 „ 0 1534,4
1™'ape .1. se .!. 1ado ... ... 533,1 1030,4 97,7 ,7
F'o ii.c ia ... ... 81,0
Best itoe ió o 1300 ... 18.8 ,3 18,0
Cuni1sos - ... 54 1,4
D 11:Z UiO E 600 500 400 ,0 453 1,0 1055 ., éi ''363,2
i)o na t j. ve.» s ... 947 ,0
L)t ("1ó s 1t o r~.

O .... 60 ,0
! ÿ' í" O |'l j. £3 a y ¡A 1"b i. t . 250ir'• ... 8éi0,éi
Fo ndo s de 1a pro v .dtí

La Lamarea 1289® — ....

Total 25034 21447,5 22958 44758,4ÿ 33176,6 30179,1

Gastos
í > as (. os (.1 1.* goi.11 i a 10254 ,6 8447 ,0 0C.39 ,4 87 185 ,(5 17534 ,0 14804 ,4
b1.ie ido« po J. it ic,oe 3027 ,7 1847 ,6 577 ,6 1097 ,0 1475 ,1 3830 ,3
Soe 1dos ni l1it a¡-es • .r6 18 ,5 5 u31,3 6544,2 70"5 ,3 788P?,4 2844,
tíue 1dos hse i nda 924 ,4 .1. 679 ., 2 84 34 ,7 2i)38 ,8 150 1 8 11:J '3 ,8
Eíllp 1' e:it it O S -iPl; ,5 2807,9 5807,3 3658,2 2839,6 4518,
Diipús i. tos 8,3 .... 4. 1,5 '

!ÿ 1ac: iei ida eo c o rtiúi > 2034 ,! 1739 ,1 1544,2 3035,5 2434,0ÿ 301.9,
Po J .i c ia ... ... i4'tr /

l'1onic. ipa 1 - - 558,0
DiéZmoa 109,0 355,

Total 21276 22112 22956 44064 33177 30176

f J i.' t as

l» Ci f ras tediadas de M,L. izoiido Borda,op .cit .páq.44 y R.Jaimes
1" t ev ,oí.c11• ,o ac. 76 -
8.Datos o ÿ! i L ' ria do s. CCtlílO promedio de los años 1320 y 1888.

3. Corresponde a P i©z ¡nos del Estado y Diezmos de años anteriores.

4 • Datos pi'upúi'L loricidos únicamente po r B.ÿJa inies Frevre,oo .cit.,p

5 . ]. dedil ¡i no ta 4 .
6 . egún H. BJ. iss

.1 ÿ4 4-

, et a 1, e 1 total .ta 44.559. Lúase 1 1.B .1. i < •

a1 iop .c it .i|u j .



Notas

1. Véiistí , Tul io Halper Ip Doughi, Historia Argentina. De la
Independencia a la Confederación resista., Buenos A ii » :• s , P, i <: i6s ,
í9&t'i , pág . 1¡33; Emi1io Ravignarn , Historia Constitucional de la
República Argentina, T. I, Buenos Ai res, üa •=»*.-» -Tar obo Peoser , ! v':U > ,
fiÁg . 480; Armando R . t¡a¿*án , Historia del noroeste argentino. Buenos
A ires 5 F' 1us U11ra, 193á , fi¿\g - 180 .
0. Al respecto véase los trabajos ele José Carlos-, ilhiaraiiiciii te soti o

la pr ov ini- ia de Corrientes,, "Coarc itin eretraricortómica y rri,:íc .i diicís de
produce ion en el Río de la p1o to durante le pi r ,t iirer u mita< I r I L s i• 'j Io

XIX: el caso de 1a provincia de Corr ien tes" , en Nova Anier icana , num..
3, T or ino , 1999; " f radic'iBnal ismo e J .1 ustrac ion en el Todera!
del Litoral argentino de la pr , mei ,..i mi Lu.l del erg It." X I . , I ' ÿ * 1 11 i' " i -.¡

presentada en el Congreso del Bicentenar io del Libertador sobre el
pensamiento político 1at inoamer icano , Lar .ncas , del 06 de junio o i 3
dé jul io de 1983; "Organx rae ibn del Est«telo y constitución del or tlm.

social : la' po 1itica eco nómica de .La pi o v inr ia de Con i. « .• i > 11 • - • ¡ i.s i

1. 801— 1840 1' , én Anuar io , fimii .11, Ros.¿¿i i. o , teens 1d ile Histor ia ríe- i."

Facultad de Humanidudes y Artes,, Universidad Nacional de Roser i o ,
19Q4—8!tj j¡

1 "Legalidad const itur. :ior;.j1 o caud ¡. i. 1 ismo t el. prob1eme riel

orden social en el surgimiento de .1. o e Fletados «ut tinorrios riel Litor.-l
argent ino en la pr imor a mi tad del 'Siglo XIX" en Pesar rol lo
Econámico, i ium. Ir,le; , vol. Oía, bu»a ios Aires, I DE ti , 1 vuc.< .; "Mercurio do
inerc aríe ias , inert:ado (tío rife; Lar' io y mercado do napi í ta L e 1 1 el l.i ¡r." 1
argentino: el c; aso de 1a pi ruv ¡. iir.i< i t:l r • to r r ie 1 i1<ÿ - en 1a pi i i uier a mi. r .-i d
del siglo XIX", en Anuar io , num. 12, Rosar io , Escutala de- Historia de
la Facul, tad de Humanidades y Artes, Universidad Nacional de Rosario,
1986;• "Finansas púb 1icas ole las pirovine ias do 1 1iLar al , 18O i— 184 1 " ,
i-'n Anuario del Instituto de Estudios Histór ico—soc iaIes , num. i ..
1a r idi.1 — E'uenos Aires ,, Facult ad de Humanidades , Uní ver sided rbicionre
del Lentr.o de la Provurcid de Buenos Aires, 1986.

3. Sobre este tema véase José Carlos Ghiaírame- nt®, "La cuest idn
regional en el proeeso del. estado nacional argent ino » Algunos
probleiTtas de interpre t ac ión, en liarco Pa .1 ac ios ( c:omp ) , La unidad
nacional en América Latina. Del regionalismo a la nacionalidad»
Méfüico, El Colegio de Mé;: ic. o , 19513-

4. José Carlos Ch iaramonte , "Fcriikis de Identidad pío 1í tica en el R í o
de la Plata luego de 1310", en Revista del Instituto de Historia
Argentiiia 'y Americana "Dr. Emilio Raviqnani", num. 1, Tercera So, ir,
buenos Aires, J.nsLittitd de Historia Ai gent 111a y Airier i cons "Dr.
Eitii1io Rav ígnarii" , Facu.l. Icatl de F ¡ Icisot ía y Letras , IJ . iiver si daci r 1 1-.-

Buenos Aires, 1989 < en pr ensa ) .



o I

5 . Ibid.id.
6.Sobre la Intendencia de Salta y la previnc: la de IucumSii véase
Edber to Acevedo, La Intendencia de Salta del Tucumón en el
Virreinato del Río de la Plata, Mendosa, Instituto de Historia de la
Facultad de Filosofía y Letras de 1a Universidad de Cuyo , 1965;
Ramón Carcano , Gobernac ión del Tucumán,Due¡nos Aires , La Bib 1ic teca ,
1904; Paul Groussüc , Alfredo t'ousquet , Inócennio Liberan!, Juan
Terán y Javier Frías, Memoria histórica y descipt iva de la Provincia
de Tucunán, Buenos Arres, Biedina , 1tíBe; ; Manuel Lirondo Borde,
Historia de Tucumán. Siglo XIX, Tucumán , Facultad de Ciencias
Culturales y Artes de la Universidad de Tucumán , 1940; Selva
Santi 1lán de Andrés y Teodoro Rirc i. , Geografía de Tucumán, ,Tuc:umán,
Facultad de Filosofía y Letras cíe la Universidad de Tucumán , 198U.

7. "División de la proviríe i¿i de Salta y creuc ióri de la provino la de
Tucumán". Decreto del 8 de octubre de 1814 del Director Supremo
Gervasio Posadas, en Registro Oficial de la República Argentina.

1810~1873. 1.1, Buenos ñires imprenta de la K'epúb 11ca , 18VA , pácj »

£38 .
8. Tu 1io Ha1per íii Doughi,"tiaísriñs mi 1 itari-e-- y eco nomí a i ucj iun 1 ;

Ejercito del Norte (1810.....1817.» , er» Desarrollo Económico, num.4«l, vol
,t 1, Buenos Ai res , IDL..8 , abr i1— jumo de 1971 , p ci . fcí? .

9 .ÿ Lit la ó' 1 tima sesión del nf,ó 1,814, el. oabi Ido de Lati|íivia rea
resolvió' el envío de una no1a rec Iáifrando al "Fn-'mo. BupféifiO Director
el derecho que t ierre este F'u.eblo para no sufrí'' en -,u juí" isclicc i'óri
el desmembramiento del Partido " de Sania María, fundado en su

situación local ...quedando t»u tendido entre l. ante» se doc 1ara el punto
de permanecer , sujeto a .!. a jar indio:ion el. e,p>rosado partido. Véase
la sesión del 14 de diciembre de 1814, en Actas Capitulares de
Catamarca, Buenos Aireo, I a l leí es Grúl icus ».I» • la Peni n'rn,; í»m ij

Mac ional, 19ill, pág. 3-iQ .
ltí .Citado por Alfredo Gargar o, "Bant iaoo de!. Lo, ter o , 1o 1¡>—ÿ 1FicVr' " c .* ÿ ÿ

R icardo I evene , Historia de la ilación Argentina. T .. T X , B11er iou
Aires,- Academia Mac io nal de la Histor ia, 1V6£ , pág. 389.

<

11.El. nonibr amiento de las autoridades por el gobierne' contra i fin*
también muchas veces resistida por las provincias. Desde 1 8 I ; > hasta
1814 se sucedieron en Bal la ciier. gobernadores rr Ti-:g idos desde Buenos
Aires "sin que ningún noi«ht""a nmí en to hubiera recádelo en un I . jo de
8a 11a 11 , Vitase m . Fl.».c ón, op.cit. pa - j .33..J.
En Catamarca el cabildo recibió' una comúnicae ión del Director iu

respecto de una resolución tomada para que la provisión ele emp» Ieos ÿ/

distribución) de honores en la. provincia de prefuareiic ia a lo
nativos» Bin embargo, esta concesión) esta iondicioriada puers se lee.;;

"la encepeió' n de esta regla con respeto a los cargos de primoi a
jerarquía" 'que serían dispuestos por el propio Direc tor io » Véa r*

Actas Capitulares de Catamarca. op.cit. , pág. 304 3 .
13 . Véase A .R .Bakán , op ,cit ., pág . 833

1 3 . Véaae Actas capitulares de Santiago del Estero , Bunino s A ¡ i es
Talleres Gráficos San Pablo, 1951, i .• <: ; .. 588.



14. Es de destacar que los no nativos de la provincia son tratados
como amer icanos y vio coriio r ioplatense» o av gent :i. nos . Irleiuso i.

revisarnos los encabezan)ientos con que cada cabildo abre las
sesiones;, encontraremos que 1.a feche de ident if icae ión histór j ca
hace referencia a los años transcurridos desde la Revolución de Mayo
y desde la Independenc ia de América del Sud . Véase por ejemplo Ac tas
del Cabildo de Tucumán. 2 vol., Tucumán , Universidad Nacional ele
Tucurnén , 1941.1.
15,Manuel Lizondo Borda sost iene que desde la ce 1ebraei<5 n de l
plebiscito de junio de 1 0.113 en Tucumán, el Cabildo comen::ó a
donsiderarse como el ver dar;;ler \ epi

ÿ

tas.e ií t a 1 1 1e de 1 pueti 1. o , ac tua \ i< Io
por encima de la autoridad cent ral . V téase Manuel L.izondo Borda,
Historia de Tucumán.Siglo XIX, op .cit .y páq . 21.
b. 1 acta de elecciones de los representantes y de los; puntos
aprobados; por el pueblo tucumano resolvió que se ratif icara, en el
futuro Congreso , "la represtiitdC ión del Ilustre Cabildo que sin

equivoco ni duda se ha1la d iqnamente cleposi tada en los» senoi t";;

representantes..." , véase sesión- del .1.5 de junio en Actas del
cabildo de Tucumán.op.cit. , póq.870.

1. 6 . La ident if icación e ac t a de .los miembros más destacados ce las
familias notables de iucum¿in en los cargos públicos imp 1icaria la
realización de un estudio de los 1ina jes 'familiares más intensivo .
F'ara dar un ejemplo muy general diríamos que liemos comprobado con lo
Actas del Cabildo, como de .1.3.1.7 a 1084 existen entre cinco o seis

miembros de las familias Ac osta, Grama jo y llereclia; siete de _ l >

Lopez, nueve de los García y quince do;-:- Jos Aráoz. las firmas de los
principales jefes de los clanes, fami liares . aparecen r ubi icarias en
los acuerdos y en general son ellos mismo los que cur tit ican el
nombi amiento o la reelección de sus; pÿ,;-!{ ien l;es.

17 . Eduardo Rosenz aig , Historia social de Tucumán y el azúcar.
Tucumán , Universidad de Tucumán, 1936,púq . J. 73

18.El alcance del cabildo en la vida pública y privada de 1.a
provincia era insospechada. Podemos; encontrar casos en los cuales
resolvía que "para remediar ios iíi»1es induct ivos a 1 púb1ico a causa
de la extraordinaria seca, debía interesarse la protección de los
Santos Vice patronos San Simón y San Judas a. efectos que. ..nos
conceda lluvias saludables en la ciudad y campañas" . Si esta
iniciativa podía tal vez provenir riel fura Vicario de la provincia $

el cabildo garant iz aba , para este 1 in, 1. a e j ec uc ión de 1a Novena
correspondien te , con la asísteme ia Te las autor idavies y el
vecindario, ordenando multas para las tiendas y pulperías que
permanecieran ese día abiertas, vé.ase Actas del Cabildo de Tucumán.
op . cit ÿ ,póg .63 y 94 .
19 .Actas del Cabildo de Tucumán ,, op .c it , pág .3Ü

•
E9. Actas del Cabildo de Tucumán,op .c it pó cj . 333 A 1 :i q» • 1 <j ¡ '! t

anter ic- \ ~ ¿c ba , ©s t a el© r© co r «o .i m i© n t; o y comp© n<;ÿ» ac iú r t b a mb i tu • i

co iit ieVi© i»" rec)u1ai idael& . E. 1 iuyaí" do \ \ d© v::> © &p© c. x "í i. c. _-,i .1. a ' « > » »c t- i £> i í

de t ierras fiie raspado -seqún i i comp i. 3. atior— s y n que se l"i i c ibhe i. a
salvedad* Sobre J. a corices ión tJÿ b :i evv ¿i-» & Ai"¿íü? I\ .> 1io Ma 1. p i-ui' in
í'uMihiIij ,r Revolución y Guerra.. \\* . \\ i \ ' • • -ÿ

ÿ : - 1 ! ÿ • t >' '! 1 rfr"'..f '.a , '-V'3



81. Les motivos f LU.ii" i:'Ti que n i. lo hub í¿t i'físul l-udu "un 1 1' • pénunviO

per juicio al público en racón de que i;-.i ].« vuelta de poco-; o. ríov..

quedará ia ciudad sin los terreóos; necesar ios paca el. ÿ 1 1; • v... i 1 1 ÿ i • rlt?
su institución y a efecto de reunir la población entre los muros de
la ciudad", véase Actas del Cabildo de Tucumán, op.cit .náu. 139.

ES.Véase Mark, Scotchman, "Fami 1ia y Estado en una sociedad
pritriarral: hacia una teoría de 1a legi timidad polític:a , en
Cuadernos de Historia Regional. vol .11, num. 7, huertos Aires,
Depar t a mertt o de Ciencias ¡loeiales de la Universidad Nacional de
Lujén, 191:¡¿> , p<á g .b
23.Tul io Haiper áh Donghi, Revolución y Guerra, op.cit.,pág. 270 .
E-'-t .Actas del Cabildo de Caiamarca, op .c it , páy . Ebl

ES.Ac tas del Cabildo de Tucumán, op .cit .,páq , 19E.

ES.Sobre el hecho véase , 1 isondo horda ,op .cit ., pay bb; F'aul
Groussac et al, op.cit. . págs .172.....174; Juan Terán, "Tucumán y el
norte argentino", en Obras completas. T. II, Tucumán , Uní ver si dad
Nacional de Tucumán , 1980, pág . 82; Ismael Sosa , Historia
const ituc ional de Tucumán. Tucumán, Universidad Nac io nal de 'fue: untán ,
19hb, pay .11 y aytes.; Ricardo Jaimes Freyre, Historia de la
República de Tucumán. Buenos A irs , Cot 3., 1.9 11.
Par a lu.l io Halper in, la deposición era un síntoma de las dec: is iones
lücsles apoy adas por hrao y e 1 L j ei c. ito ds 1 No i t e . L 1 au to r r t .ÿ sa I l,.j

la gravitación de los f ragmeritos del. t tere :i tn en ja vida po 1it ii:a de
la pt" io v iiic.ia. La irrf luertcia ele las yuat rric ione a .....ec-ríal a-- posibii .1 iptó
el acceso al 1idsrazgo de tjyui'as ntaryinadas pot La elite local .

27 . Véase J .Terán, op .c it . pág.EN; ti.Lirondo ho reto .op.cit. páy.23.
Isdicté; 1 bosa niega l.a Citost lón dé .1o autonomía ta :i. nr.c r ífae val. I , • ha

c.omo una revuelta que formó put tí? ríe .1 as que cotiiunrov on ctí La d ... i
de 1 veinte en las provincias, véase 1.Cosa , op.cit. pay..Eb

28 .Eíti i. 1io Rav ignani,Historia Constitucional_de_1a Repúb 1ic a
Argentina. Bueiio s Aires, JacoLo Peuam , I. '/Lo.
Lotuo sería, la Halperín la diagregación iivi .1. uyó en la ítctlluri r¡r ÿ - luego
kümaroi'i las prov inc i.as y que. comenró en i cu... um ..Vi i c rtaiido tai 1819, l.a-,

tr Cipas del Ljérci to del Norte fu.et o o desit i. nadas para ceiiabsit t r I a
disiden,:: i«* del Litoral y estas d.i?r idim on pv - r m... .t er t: r ni I. i. pc-r 1 uÿnu

c rear disturbios en la provi ocia. I .Ha l.pe.rr 1ru,Revoluc ión y
Guerra,op.cit..pág . ÜO í.jVe 1cj. c_. 1 Iell" CjL I 1<::ÿ dtr I V tr* 1I 11L/ V (::/ cJ. ::s Éj Í '! 1Í'L i

" ("I O

Levene , La anarquía del afro 1B£0 en Buenos Aires Buenos A i s ¡, Cuni ?

1. 939 ;T - Ha J per ín ,Revoluc ión..,,op.cit .r-átiC| l. /

E9. Un j inpor tante sostene?dor da 1¿-i irrf .1uenc i.& ar1.i. guista en e 1. narte
11í i" c* lJo Gai

" y ai"o , y ¿var,td A » (.via \ q a. i" c- ,op .c11, p«u\ g írjw .LdLi 1-1 ,

-1l11io Haiper ín Dongi ii," t.:. i. vi-.i ui y iír¡ i* ¡ i h ¿:» dt-f iC'ii c and i1 1 to n
c liadro dc* 1a ÿoc. icdad \ " :i. op 1«al ¡ Mr,tr | ,o& L v c* vo 1oc i.o na i' i
Desarrollo Econótitico , bep¿Ái dtd de ilisLoi i.a Üoc ial , noni I ;t

A ires 3 IDES , 1969 .



31. J. Ierán, op.cit. . pag . £0 . Bobpe la " personal idad y e 1 i¡ii" lujo de
Araos así. como sus lasos t ami1iares yéasé A. Basan, op.cit. „ i ÿ .'i• j . Lili
Tullo H«1per í n sost ieno tjus Araos tenia 11 ist a .1 ado Cátii completamente
¿i su f alis ilia en al Cabildo, ol resto de sus a 1legados adminsitr ataai

partía de sus t ierras y su for tuna comerc ial. que le servían para
1levar ' a la causa üe la rovo1i.iliuii una entera tr. 1ierrt e 1a que le
prestaba adhesión personal", véase T.. Halper in, Revolución y Querrá,

op.cit. . pág .331. í-or su parte R.J a imes Tre>i e describía La ¡ igm a

del Cciodi1lo .como "un hombre trio y tranquilo. ..perspicas y astuto,
lleno de ambición y de fe en si misino» ..no era el tipo t.le caudillo
militar sino el del caudillo po .1 ¿tico de una época de tanteos y
ensayos, nías propia par a el descu den que para La Legalidad", véase

R. Jaim&s Fre ire ,op .c it ., póg . B£ .

3£.Al respecto véase T .Ha]per ín "Gastos Li i. 1 i. t ares. ÿ ."op.cit. pág .
95; Carlos; Paz de la Torre, op .c it . pág .923

33 .Tulio Ha 1per ín sostiene que en el iliter ior las car gas na •" a

soportar la guerra se fuer on Imc iendo Cada vez más presadas, 1 as
listas de donac iones dineral" ias miéíalés san reemp Lazadas pc-r
qanado , granos' y te;-: 11les- t:: 1 el.(ariento vo I tiritar' j o de .¡.as don.:ii. io i mr

fué veenip 1azudo poi >.• ¡ t I t-n¡ tu í m rim > ;v , • , ÿ l .
I la1per í n,Revoluc ión..... oo .ext.. páq. 300.

39 . Ibid.ibidem.
35 .T . HaIpterin, "Gastos militares..,.", op.cit. páq .87

36. Sobre la cuestión del abasto de carne véase Actas Capitulares de
Tucumán, op .cit . pans . 37 y 73 sesiones tiel 1.9 de may o y P9 de
noviembre de 1017. Sobre la recomendac i<Vn o torgiada por Be le;rano a un
teniente firifDHro para que its sean otoi g.aolas tierras., vezet; Idem,
pó.g .119 (sesión del Oe ds .julio ds 1tji.'íl ) . ] cjuatmerite véáse la
intervención de Be1grano para que sea repueslo Juan José L'har ó n,
alcaide de la sala capitu lar que; fuera el as ti tu , dm en vii tod tie las
medidas tomarlas contra los europeos; ocupantes de car gos; púLiJ icos , en
Idem, pág.7id , sesión del 6 de noviembre de 1017.

37. Sus .imposiciones de empréstitos comenzaron desde que fuer-a
electo gobernador intendente de Salta en 1319. Ara#».', se adelunto a
disponer enertj icamente la i ecautlación de ¡os" fondos para la guer r a
"sin replica ni súplica" , agregando que tocio aquel que re resist itii a

seria penado "con el duplo de Id cantidad que- le tocase en la
regulación" Véase Carta de B. A róo ; al Diputarlo del (Jomier r. io , citarlo
po r Pa z de la To rre ,op .c it . pág . ¡SE3 .
33 .En una carta al Director ITiey r r edo n, Aran;' ditií"ti fes Ló -.u (íiüIest i»i

p.Oi" la injerencia so siesi6mío " . ..feoy gotier reidor intenciente de esta
prc.ivi.ncia con respe,úsalo i1idad en la d .i s t r ibuc iOn del tesoro publico
y no conozco otro jefe (en alusión al deseo in't im.i en to que hace d • •

lie1grano ) a quien debo responder ..."Car ta de Araos, a Piuzyr i' ®doi¡

c 11ado por Ibid, ibidem.

39.C.Paz de la 1or re sostiene que no hubo ley de creación de es ta
caja, donde igualmente fueron depositados 1os fondos de "propios y



& m Ad&mdS el 1 fj 1icj í 'o d& 1o vj v ¿u\c e? í, i e*<:.ÿ .L i*•ÿ> L ¿is , L ¿t ¿aíiit.* uc» ¿a ele.* I. lí ÿ:•»

ÿ i. ricursiones indígensa suseitaran wl cerno r de 1oa habitantes de
Sünt iat)o . Si Araoz se negaba - coliiboicu cor, J ti c amparu,* -I< • la

ijuerfíij en esta oportunidad erivit'i rt f -. ¡er o y const - uyó- una zan...a
para "frenar el avance del malón, todo ello costearlo por la tftsorer ia

de TucuiSátn y por su propio peculio « VéaseC .Pac de la Torre, op .c it .
pág .223.
Cuando se dispusieron los pveparativas para la iiista1ac ion del
Congreso de Jtíló, A raoz se ene.oí y ¡i de administ rar los fondos y el
mismo co'il tribuyó con' sus. bie« «es para la i éalizuciori de es le
aeontec imiento . Las reuniones previas al aconto:imi ento se hicieron
en su casa de la cual se tomaron una mesa, 1os utiles y el sillon
prosidenc. ia1. V base , f* au1 - i~ oussao i)

1 E 1 C.c.M ii.j i es..' de I uc.uhíái i , ÿ_*( t

Viaje intelectual. Impresiones de naturaleza y arte, Buenos A ii es ,
1920 , pag . 297.
9.1 . Por ejemplo cuando desautor ina la participación de Araor en la
lucha contra los indios en la f rentera con el Chaco. Ante esta
actitud Araos manifestó a la autoridades bu intención de apartarse
de este problema para "salvar su responsabilidad ulterior", citado
por A .E'aaán.op .cit..páci.
92. Esta actitud fue la más resistirle por los jefes militares del
ejército y por el mismo Directorio. Hilar iÓn "de la Quintana acuso
al coronel Areos ele negarse a continuar ayudando al ejército una ver

que se hizo cargo de la gotaH" n<*£: ión. Según informaba de la Quintana,,.
Ar ao 2 retuvo los almacenes y el pur qu- ? mil i. tar ins la1ado en la
Ciudad de Iucumán y que debían transportarse al norte.. Aran.:
manifestó- que era imposible cumplii esta orden pu®s no habia med ios
para este fin. Véase Hilarión de la Quintana,"Re-1a.c": ió- n ¡le sus
campañas y funciones de guer ra" , en Biblioteca de Mayo. T .i1, Buenos
A ires,tíenado de la Mac ió- n, i9>90, pág.1UbV .
93.Recc-nc-c: iendo el ent;or pec imieiiLe- de la quer ra por la ac ti turl de
Araos al invadir Santiago del Estero, una Asamblea realizada en
Jujuy entre los pr inc ip-a ies je f es mi lit..-¡es decidi.0 que "se baga el
último esfuerzo entre Salta y Santiago del. Pistero y al mismo tiempo
se mande una diputación a rucumsn piar a que se haga el et \ ice la
entrega de auxilios que se neceaiten" . S i Arac-z se opioni a "se ordena
declarar la guerra al (Sober nunte y no a la ['it-v iiicia" . Véase, A til io
Cornejo , Historia de Quemes . Buenos Aires, Espasa--Ca lpe, 1999., pan.
30 1.
99. L..Ui Guemes , Quemes documentado, Buenos Ai, es, Plus Ultra, '1980 ,
pág. 991

95. En 1 j 19 el Ejército del Nor te con más de £5(.-'i'.» efectivos llevaba
casi tres años de acanto r- amier 11o inactivo. Las visitas que los
soldados y c "f ic ia 1es real izaban en una ciudad de mas de 12 .íyídil

habitantes gran bastante mal. vistas, En la opiar tunidad en que el
general íomás de Ir i.arte visitó, i,a n Hique 1 .....donde peer ma nec io c > uio

huésped en la casa de Belgrano por dos semanas- las tertulias-; por la
ciudad fueron uiia de sus más gratas imp resio.ues . L.uenta e.L genera 1
que "Las casas principales de aquel tiempo eran las de Diaz ele la
Peña y Gaj meudia, allí se to a.ilaba todas las noches...Cuantas veces
observaba yo a Be1qrano contemp .1 ando al coronel l..a Madrid, !i? I
of ic ia 1 favorito -Je Belgranó) como en ex. tv-Si s ,, ¡niertr.-e este
bai labci" Iiac ia un pa.r t icuiar a. ¡.i - ÿ ec io de este jete y varias vr-crii mi:



dijo que L'a Madr id er a un jefe muy distinguido, que con el t iempu
sería un ueneral que hér ís bonor ai pais11, 1 ouid'j ,1e 1¡ iar Le_
Memorias. La Indpendencia y la anarquía 13ue, io s A ires , 19¿i «•:, , |¡V i

46 .El genei al José fia i" ia l'az s econuc ió la rrc t i tud y ef i. c iene io d-.
Be1g rano , a 1 mismo tiempo observó 1as frecuentes insubordinac iones

de la tropa sobre todo luego de cada derrota en alguna c amp a na .
Véase José Mar ía Par. , Mentor ias .. Buenos Mires Contro Editor de
América L.at ina, 1932, p ¿>.y . 3d. El general Triarte, por ai pai te,
se most ró muy impresioí iodo pui los cast igos ivirpues tos prr tie Icji uiio a

sus soldados y ot icial.es a quienes veía " aher rogados y recluidos en
calabozos como el último so Idado " , T ornéis de 1i iar t e ,op .c it .. págs.
122-136.

47 . F-'au 1 Groussac Citando 3 a "In .. tía i. o de.' Be 1 q• di io " tie L> . Nitre
Coment a la detenc ión del genera 1. enfermo Ia noclis dio la aso nacía
militar del 12 do noviembre; "íiorr:ú 1 t-r no contesto sino r on la tu clon
de reniachar le una bar ra de <j . i I loo,., en c ir c uiista i ir ias que =iia

piernas hinchadaí. nú [,udít.n .:,o¡.,ru tai • . • 1 1 1at 1. vi rl I -> < opa.

Finalmenmte ob tuvo su medico que la orden no fuera o jer.u t r¡a ,
ContentéuTdosb con poner a La puta ta un centinela de y ista. leoi
Gl'OUSSac , vé t al , QP.CÍt. . pur.J 1 . Bel Q i' duO .o .1. j. C 1t ú un pi S t . ÿ i - O

la provine iu para costear el pasa j e de regreso a Buenos A ir es , el
préstamo fue deriegado pen" CU ...or pues -'SegAii vol ruj liabi-i so I u. c . B v .
fondos en .la 1 esorer í a . Véase, h' . Jtrifces I r i i r o ,op .c it ,p . ÿ ,i.. IV y
189 .
m 2 „ t;obi" e 1o ír. e11¡p i"és 111o s v éa se , Iio <

" ac io ( uc ¿:o \ ~ ese ,Econotnia y

•finanzas durante la época del Congreso de Tucumán, Buenos An es,

llacchi,i969 j pag.'ni ; Fruition Leorn. í-'into, "Empres 11tos y comer <:. io eu

Tucumán . Introduce:iór» a su es t ud i.o , 1810-- 18P5" , en Primer congreso

de historia argentina v regional, San Miguel de Tucumún del IT al 16
ele agosto de 1971, Buenos Aires, Academia Elac io oa 3. .1• J r IV is toria ,
1973, pág.165.
Entre 1811 y 10.15, la ciudad de Sari Mi.ejus 1 cíe "lucuman upen • tó ai
tesoro nacional 93.039 pesos, que- en promedio eran más ele 1 3 .:1'.i >

pet:,os anu.a J es , cifra muy ap r o n imada al. Sií<V d. • lo que pod'je

perc ibirc-.e ele ingresos ordiriíu ios. Esta c it ra fue sopor tad« por urios
trece conierc iantes de La pro-, inc ta. Hi respec. lo véase Mar io Ama 1ia
Duar té ,"Contr ibuciones, y emprést itos de San Mi quel de IT icuaiAn,
San t iago del Estero y Qutomorca a I os gasti'r: .dt. ÿ J a iii,íepie-rids*!ir i-a" ;

en Primer congreso de historia argeiit ina y regional., op .cc it .., pég
16ti ; Ramón Leo ni. I ' iiito "cop|er c. io y ceiífuír c i. .si ¡tes en I i i.u.uiran i1310
1825)" v il La Gaceta, Tucurnán, 3 1 11 v • mayo de 19111 .

49. Véase C.Paz de. la Torre, op .cit . peg . 2ú7 .
50. Sobre los antecedentes de la nuioriom i u de clai11:i ago tip I. Estero
véase A 1 1dr es Figuei-o a ., La autonomía de Santiago del Estero y sus
fundadores. Sunt iago de 1 t s t,ero ., i (,* r t u. i ,a L r.' No lioa. i i 1el .i t i.i i , I 920 ,
pa.gs .8 - 15 ; A 1f redo GA rgaro ,Actas inéditas y primera constitución de
Santiago del Estero,1856. Santiago del Estero, ilamp ler i, Í93'/, ¡ i .

1. 1!- 5i' j¡ (irest e s Di. ful .1 :ÿ , Santiago del Estero noble y leal ciudad,
Sant iago del Estero-Buenos Aires,, I¡hpr enf a L... 0p , .i 9,:r/ , ¡

&& 1.
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51.Araos expresó que Santiago era parte' dé "los pueblos 1imí trufe» a

quierres el orden jerárqu á. < <_• ha subordi»*»«.-« du ¿a la previnc ra a
mimando.».", así también refería que concert irse en"deser tores de

esta subord ir tac ión política es l. anoto,.o, esta ordevr gradúa 1 • ¡u• • I .

misma asociación os sujeta. .."al 1irisonjero esplender del uso libre
de nuestros derechos , os deslumhra ••/ aluc:ina hasta el dep 1oral) le
grado de creeros capaces; de entrar por vosotros mismo en un gobierno
federal para lo cual vuesti a minor idad e impo leneia rió puede
perdonaros" . A. Figuer oa,oo.cit . págs. 15.....L9»

5S.Algunos párrafos son muy sintomáticos y expresan el grado de
adaptad ión de los' pr inc ípios rosseaui iiaiios . LI cab iIdo de fjavit iago
expresa que . "de pueblo a pueblo , unos mismos son los derechos y tan
libres y señores de nosotros mismo nacimos, como Hue ieron Los
habitantes del Tucumán. .." . " Ilo puede haber asociación civil, sin

parte social: este por su natura lez¿j ex'i je y demanda un
consentimiento unánime del pueblo y es tan libre que un sobrio
publicista lo carácter ice por el at: to masvo luntsr io del mundÿ•..< . Ahora
bien: después de la disolución del Congreso y que los pueb los
reasumieron su soberanía , en que tiempo, en que hora y donde,
1ucumán y Santiago celebr aron contratos para asociarse y establecer
ese or ígen gradual que some te a urio a la. po tostad del otro. ." c itodo
por A. Figüeroa, on .c it . pág. 15»

ta3. Acta de la. Asamblea del 87 tíe abr i. 1 de 1 Í.IG'b , eo A. i.iárgaro ,
op .cit . pág. SI.

ta ¿i . Ernes t o Ge1esia , Constitución de la República de Tucumán. Año
1850. Buenos Ai res , Jul 10 Suare??, tul i tur , J.VtaO,, pay. Vi:)

tata. Véase E.Ce1esia .op.cit .pág .á9-- tañ ; I.Sosa ,op.cit..págs. ¡ 1-AS.

56. Por ejemplo en lo que respecta a la supresión de los cab iIdos,
que luego de forma 1izeda la constitución sarjo ía f une ionaiiclo ba jo el.
nombre de Corte Primera. da Justicia. Véase E. Celes j. a., op . cit.oág
80 y sgtes.

57 . El presidente de la Ropúbl i.c.a, Bet nabé iiraoi teriía coího

Secretar io y asesor al. aboga de i. a audiencia de Charcas José
Serrano , representante del Al to --Peru ei i el Congreso de 1816 y activa
figura en la Asamb lea —como reda::tor de la declaratoria- que en Idcíta
decretó la independenc ia de b'o ,L Iv ia . litros ueesoi es íuarxui el c«irr<

Fedr o Miguel Arao:;, los abogados José berapió n ele fírtegr .I•• r .. ,
Bautista Paz; el fiscal f- ransisi o Dulon, el io m tador y tesorero-*'
ministra principal de fiar lenda- Juan Manuel I tirán, el agí i/niírisor
Manuel Berdía y el teniente coronel Dieno ñraoz .
58. Véase P. Gr oussac: ,et a 1, op.cit..pág.185.
tac? . Al tomar el control del gobierno de i. a provincia A. González
suprimió el cargo de presidente, así como titilas las disposic io ,es

políticas 'que regían bajo la constitución de 18E0. Lo» carnt-,

contra Aráoa fueron la crea, ión de una Kepúbl u , la em¡ iÿ • . , de
moneda de baja ley y la. resistenc.ia al euv j o de d iputadoa al
Congreso que debía ce lelaraí se en Córdoba. Véase R. Jaimes
Freyre,op .c it . p¿tig .13ta .



¿i0 . Los que ssk suceden en el poder sort cpnt irojwdaras d«» A- •;

co iif 1ic to s¿ generados durante la etapa anterior. De 1dP.bt a 1838 se
suceden Gregorio Araos de la Madr id (del clan Araos ) , Manuel E-erdía
y Nicolas Laqui ta , todos en dos íjÿoi" tu¡tidaeles . Javier1 Lopes vuelve a

aparcer en la escena política nuevamente , en 1829 y 1830..

61 . Véase Marcos Giroenes rApiüls, "L1 Interior ¿u gt¡it j rio y el
desarrollo hacia afuera: el caso de Tucumán" en El régimen

oligárquico. Materiales para el estudio de la realidad argentina.,

Buenos Ai res , Amor ror tu, 1984 ,pA q . 72; Cefer ino Barzón Maceda ,
Economía del Tucumán. Economía natural y ecnomía monetaria, siglos

XI.XVII v XVIII. Cor duba , Univei sidad flac iuna1 de Co r doba , 19.613.

62. Véase M. Giménez Zap io 1a ,op.cit. páq 77 y M. Lizundo ,op.cit «pAq .
898 .
6 i. Ranió i"i Leo 1 1i liti1o , '1 L ec ur io ;r :i. o u*q i orj a J : de 11.\ y c. o 1<é

orgariis t ÿ. c i(in" , en La Gaceta. ! 1 re umeu 19 de oc tnbi e de iV Gu .
68 .T .I-laIper ín "Gastos im 1ita."es .. .. " .op.cit.. pág: . 98 -99.

6ti.Véase lí.L.eoni Hlnto ,"L a economía. . . 11 ÿ.op.cit. j > j (j .2 y Pí¡uvber i:r ÿ

Lope:.'., "El comercio en la provincia de J'uiuy durante oi ir • c. r. u¡ i

de I •;> iglo XIX", en Cuarto congreso nacional y regional de historia
argent ina. Mendoza y 8o n Juan de!. 7 al v de rio it-rab i e tit.- i v ,
Buenos Aires , Academia Nacional de la Hirtor i a, 1.979.. png .871.; Olga
Gumboni "No tas sobre la economía ole Jíiiuy * .1 88 i ÿ— 1830 ) , en Ibid., pug,
80 1.
ó6. Ibid.,Ibidem, pág . 872.

67.R. Leoni Pinto "La economía regional, op .c it .
Ser nardo F-rías en su "Historia de1 General Guemes" cr it ica la
decisión de líeIgrano pues esta medida sor prendí a a los comerciantes
que venían de Buenos Aires, luego de meses de ausencia. Estate
comer c iantes eran vistos como sospechosos y a J llegar a Tucumán or¬
les cerraba el paso y se les Biffifoo rq.aba rus trier cane~~ ías como
contrabando de guerra. Frías sos t i.ene que Belyruno trabo el rostiere io
tucuraanú con el de Salta y Jujuy. El autor era part i.dar ió del
coiiier ció con e 1 enemigo pior ello et ic.uivtrs*lja r¿uonab le que "Gueraes
alargase su tolerancia a los córner c iantes desesperados y les

Tf it-rni j. t.e i"a pt asai" alguna mereuuc ía " , Ber not do I-rías, Historia del
general Martín Guemes. Buenos Aires, Depiulraa, p/n j .8A A .

68. Citado por R .Leoni Pinto "La economia regío na .1. ,op .cit. 1 1 9g , .
69 . Véase a.1 respec to M j. ron Burgi n,Aspectos económicos tlel
federal ismo argent ino,Buet n:s Aires, Solar. :L9c>A , ptAgs ,. L AA 198 ? ,'.lu

rtivarez ,"La evo iuc. iiVi't ecorióut it a ( 1810 lUL'V ) . Cumei c i o , indns'n i. ... . ,
moneda , ganadar ía y agr icui tura" , Ric a rdo Levei Ve , Historia de la
Nación Argentina. T.VI 1 . Lo. ••. :o fints, Aripeíétiu a Nao i. u i to 1 de i ÿ

Historia, 1989; ídem, Las guerras civiles en la firqc-ntina, í-uénr.s
Aires, LUDLBA , 1AtJA , pidg . 89 ¡¡ Pa1raí ra Bollo Lab1 ios, "La po iitica de

Buenos Aires y Jai. provino Buetvos 1 í i1 e ... > i'-s vent - .1

ei:o nominas en la pr i.toer .á mii .;ÿ•.] del siglo ' IX" , en Guar to Congreso

nacional y regional de historia argentina, op.cit. . |.nu . 881.



7'f.í . El l<ÿc bac,o pagutaa i:í V» sobré el .va1o r d© p I a z a y e ) tabacó i.-n pn ¡ yo

& ]. Híj/í
j véii'SG Ana Mar ia (¡ai cía ÿ/ Norgia j-Cocl, í ijue.: , "fc. f' fir. t o s da

v etg 1Eifií©íT¡íos de c.dua.id (Ja 1o» ' ) y 1825 tí¡ i Ja prov iuc i*ÿ cía dan Jijan"
en Guar to_congreso_nac iona1_y regional de historia
argent ina- op .cit .. pag .1$4.
7 1.Véast? Edber t o Osc:ar A <_ ev edo IQnvest igac iones sobre el comercio
cuyano .1800~1830, butmí'.ra A ires ., hlE'uc:¡i i a II > o ioí i :ÿ> 1 i In J. .a I! i i- Lo r :¡ o ..
1'/'í:l 1, píífj,.57; Ana Mar Ja Garcia y II a ¡i a. I•' " : i : ' i , op .c ii,, | ÿ i .v ..
73. Véa-ie al respec to J.(., .Ch ioíMinif.'ri11ÿ , "|- í i í : . p ta 1naa. ,
op.cit. Ddl] . 159 .

73 . Al respec to véase Herbert I Letn, "Lav:, 'ii¡are as del v ir rei,¡a t o
dpi Río de la PLuta en I 777 " , en Desarrollo Económico ., v c 1.13,
noni .5¡1, Buenos Aires, IDES, 1973; Tullo Halper íu Donata < , Guerra y

•finanzas en el origen del Estado argentino, Byenos iii i es , Edit ÿ :' ¡ ia 1
de De1g r ano , 1937 .
74. Mirón Bui gin, oo.cit.páq. 155 iJ .C .Ciit ¿ r amo nte ," P i* ian.::..os . .
op .cit .,péq .15'?

75. Véase H.Bliss, C. Mar t í i ios , S.Laceres Cano y H.Gdsfcrcil, Gastos
e ingresos de la provincia de Tucuinán en el período de 1873— 1054,
I lieuffnái i, Universidad Nacional de lucumán, 1.9','3, All rédelo Bousnur I; ,
Estudio sobre el sistema rentístico de la provincia de Tucumán.de
1830 a 1876. Tucumóíi, La Ra • ó 1 1 , 1973 ; lio, ,.k; j. o Bliss, "Algunas
c o ris idt.s ac io n©s sotare los inqv eco;, pútal icos de fnc. L.uiieiri en el per iodo
cié 1816--1960" , en Primer congreso de historia aiuentina y regional.

op.cit.. pac). 387; E. Mai tíne.', 3. Cdcctes Ca¡ >o , A. Igraou y II.

CJdstrc.il> "Contribución al estudio del sistema rentístico de
Tuc.unión. La Alcabala", en Cuarto congreso de historia argentina y

regional, op.cit.. páq. 4:81.

'76 . H.B11ss ,et a 1, op .c it .&aq .8
77. Ididem.ibid póq . 56.

78. Véase A. Bousqu© t op.cit ..póq . 9) C . Martínez, o i al, op .c it ÿ ,
póq 483-483.

79 .A .Bousque t , op .cit . póq . 1m

90 .0. Mar t ines ,et al, op.cit., póq -+S2 ; A. Bousque t ,op .cit . |ióq.17;
R. 3 aimes Preyre, op .c it . jiCiCi Ve L. . Fe,. ÿ y,e 1 iv a io ..op.cit.o a í i .. 1,5

81.Ai Bousque t , op .c it . pó q . 18 .

88 .A . Bousquet .op.cit páq. 50; R..Jaimes F i ey re,op.cit póq 77.

83."Se suspenden 1ibransas»" , -sesión del Cali :i Ido del 10 de ,iul.io de
1830, en Actas capitulares de Tucumán, op.cit. , páq . 331. Sobre 1:i

t ransfer&nc ia del ramo. >' i.© (.ir opios véase Sesión d&i.t 1 '/ de enero de
1820, en ibid, pág. 311.

84 .Véase c ap ítulo segundo de- 1 I ritauriul orcí iriai io de .)us11c .i j ríe J t

Constitución de La, fiepóto lica de T ucumAit, en E. Celes in, op .cit.
páq .85



Ob.Actas capitulares da Tucumán, op.cit. . • i . 88f-.

8é .A . Bousqnet ,op .c it ., |:ÿ é.g .35

87. Ibid. Ibidem.

88 .Ibid.ibidem, pág .36 .
89.A . Boi1squ&t ,op .c it .,pA g . 3¿¡

90 . A 1 rt?spec to véase A . Bazáii,op.cit .dág .1~99 . .

91. Heredia era hermano ríe? Tel. ipe Hsredi¿i quien habí a elevado al
coronel Araos a la gobernatura y despiué-s a la piresiíáesneia •

92. La Corte resolvió, amparándose en el artículo • 3 de. la
Constitución'» --que suprimía cabildos y demás ayuntam i.er"ítos- que
"prefer ía cesar on sus tuvic i ones antes de. fji'os 11üuii" con iy ilOtfri 1 1 ia
el juramento que tiene hecho". Pr i?v inienrío 1e a Ze 1aya que su oficio
por el solo hecho de haber sido comunicado, sutivifi' te el orden
constitucional, le advierte que "si el Senior General admítelas
responsabilidades. ..no quier a tr anfemi1ir 1. as a un cuerpo que por
ningún caso ni pr texto puede tenerlos, y que su voto es o.-pr imi do
con toda la 1ibertód ,ÿ cr do t. er o integr telad que; debe* bonc'V* un

ciudaddano" El reelamo de una act it id más enércj ica y duelsiva di 1
gobierno por parte de los altos jetes mi litares prendió en 1 a

Opinión de otros set: tores . Al día siguiente de 1a r espues ta de 1 a
Curte se presentó un diputado, el par 1amentai i.o bei"de? ja, que apo yaba
la'opinióii de Zelaya, e insultó a la Corte llamándole "cavilólo Godo ,
aht iliberal enemigo de la patria" . Véase Actas del Cabildo de
Tucumán, op .cit ., págs S78—!ÿ!75.
93 .Dec i"© tu de1 gobernador inteiidente B. A rao z , 6 de abr i. 1 de 1u88,
citado por Bousquet ., op .cit . pág . 38.

99. Paul Groussac , et a L .op .c it .. pág 188

9b. Incluso lia.y muchos casos t¡ii los ÿ our los la corit r a t uc iói? ciir

empréstitos con otras provincias, por ejemplo con Buenos Ai res, no
aparecen consignados en la contabilidad. * Ei i se t iembr© de 1889 la
Junta 'de Representantes so licita inf'ormac xón sobre un préstamo
efectuado pui" la prr oviíic ia de Buenos Aires ele ¿ii« iórM.' . L.ste prsis taino
aprobado por ¿a legislatura provi.nci.al no aparece consignado en el
ramo de empréstitos del sector de ingresos de ese ¿rúo do ride consta
otra c if i a inferíor de poco más de 11.orín presos. l-'or o t r o lado este
empréstito puede ser una muestra de la pol. í tica de cup tuc ion de
adhesiones de Buenos Aires piara ron las provincias desaf ec tas o . • n
es tado de desorden social y pi t • ! ¡.ti. . Con la asum.. ii.Vn c lÿ • 1 genei a I. i a
Madrid a fines de 1885 esta política había dado sus resal liarlos, el
gobierno de este linpor tarite caudi llo tur.i.tí'fiurio lia sido c oris i do r ado
por la histor ioqraf ía como el inicio del apioyo unitar io de- TuctUuArt.
Véase; , Sala de Representantes., sesión del £8 de set .lembr e t.le 1839.

96. Véase, Sala de Representates. Provincia d& Tucumán, "Se up i o-I;a

ley de impuestos" , sesión del 16 ele d i c :i emb i e de 18.89 .
97.Véase Sala de Representantes.... sesiói : del 16 de rl ico.-mb r ÿ de.
1833.
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98.Sala de Representante.... sesiones del 20 d# febr ero y 6 de mar 20

de 1824.

99. La propia Asamblea legislativa decidió suspender sus sesiones
y consultar "la resolución de la Provincia si quiere, o no Junta
Representativa: vo 1viéndose al efecto los poderes y facul tades a 1.
pueblo..." Sala de Representantes, sesión del 5 de junio de 1854.
Entre los que presentaron su renuncia desde fines de 1824 y mediados
de 1025 fueron el edecán de la Provincia, cuatro diputados y el
secretario de la Junta. Por otro lado en este misino período se
solic.ita la reducción del número de asambleas legislativas,
innumerables pedidos de aumento de sueldos bajo ame»na2a de renuncia

y la consesión de licencias piara tune ionar ios de la administrac ión y
miembros de la legislatura. Véase Sala de Representantes., varias

ses iones.
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